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Los verdaderos Españoles, que antes de todo son espa- 
ñoles y amantes de su patria, miran ñmy en alto la honra 
é interés de ella. Idólatras del progreso y adelanto de nues- 
tra cara patria, no podemos prescindir de dar un aplauso al 
actual Gobierno que preside los destinos de la España. A la 
distancia de dos mil leguas que nos hallamos, repercuten 
en nuestro corazón sincero y patriota las glorias de nuestra 
tierra natal. ¿Como, pues, dejar de tributar un homenage 
al General O'Donnell, y sus dignos compañeros en el mi- 
nisterio? Imposible. Para nosotros no hay cuestión de per- 
sonas: juzgamos y valoramos el conjunto. ¿Y, quien puede 
poner en dúdala importancia que la España adquirió, de 
unos cuantos años á esta parte? Nadie, que proceda con leal- 
tad, y que puesta su mano sobre el corazón, dé su voto 
con desinterés. 

Que la España adelanta moral y materialmente, es una 
verdad innegable. Que en España se goza de libertad y 
hay garantías para los ciudadanos, es tan cierto como la 
luz del dia. Que la España marcha á pasos agigantados á 
su resurrección, á su completa regeneración, es una cosa 
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incuestionable. En España se goza de libertad, sin licencia: 
hay orden y progreso que traen un biegesiar general á teda 
la nación. Cada dia se aumenta y estiende la educación 
pública u todas las clases del pueblo. : Se fomenta y atiende 
á toda mejora material, como son; ferro-carriles, carrete- 
ras, canales de riego, faros, construcciones de edificios pú- 
blicos etc. etc. y al mismo tiempo se aumenta la armada 
de guerra con las construcciones hechas en los arsenales, 
(fe la nación y en el estrangero: aquellos están en la ac- 
tualidad perfectamente provistos de todo lo necesario, y 
se han realizado en ellos mejoras de mucha consideración, 
preparándolos y dotándolos de todo lo necesario, para que 
en lo adelante puedan llenar todas las ecsigencias qutíelau. 
mentó de la Escuadra española reclame. Al mismo tiempo 
se reconstruyen universidades abandonadas por muchos años: 
se reforma el plan de estudios, y se dota á la nación de 
infinidad de mejoras, que seria demasiado largo el detallar, 
todas conducentes á su prosperidad, y á levantarla de la 
postration en que se hallaba hace algunos anos, elevándola 
al rango y altura qúó merece la gran nación española. En 
las reformas y mejoras no son olvidados nuestros buenos 
hermanos de Ultramar, que con sus posesiones forman un 
hermoso florón de la nacionalidad española. Nuestro Go : 
bienio hace estensivas a ellos unas y otras, observando 
aquélla circunspección y prudencia que reclama todo lo que 
sea trascedental; pues es sabido que las reformas, y mucho 
mas si son de trascendencia, para que sean frutíferas eii 
bienes, tienen que ser meditadas y estudiadas con tino: 
esto es lo qne hace hoy nuestro gobierno, consultando y 
oyendo para llevarlas á cabo, á corporaciones competentes, 
y en tiempo, oportuno plantearlas. Entonces, ¿qué mas se 
pretende? ¿qué es lo que se quiere? ¿que nuestro, gobierno 
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se lance sin meditación, ni premeditación, ni plan fijo, en 
un camino espinoso y resbaladizo? Esto, señores, daria por 
resultado males sin cuento á la nación española. 

Todo Gobierno necesita de cordura; de un plan estu- 
diado y combinado para consumar las mejoras, marchar 
por la senda del orden y progreso, poder elevar asi a la 
nación á la altura de grandeza á que por tantos títulos es 
acreedora. Ahora bien, con gobiernos de meses, poco ó na- 
da podrá conseguirse en beneficio de la nación; ningún 
plan podrán los gobiernos desarrollar, por muy dignos y 
patriotas que sean los miembros que lo compongan. Noso- 
tros' no tenemos embarazo en proclamarlo. Al General 
O'Donell, coMo presidente del Consejo de Ministros, y á 
sus dignos compañeros les- cupo la gloria, que no es 
poca, de permanecer en sus puestos hace algunos años: 
pero, felizmente no es esta sola. La guerra al África, en 
justo desagravio de las ofensas inferidas á la nación espa- 
ñola, fué iniciada y llevada á cabo por el mismo gobierno. 
La gloriosa y espontánea reincorporación de Santo-Domingo 
á la Madre-Pátriá, tuvo lugar cuando presidia ios destinos 
de nuestra nación el mismo gobierno. La actual espedi- 
cion á Méjico para castigar las ofensas y agravios inferi- 
dos á los hijos de lá España, haciéndole respetar los tratados 
estipulados, es organizada por el mismo Gobierno, ácuyo 
frente está el General ODonnell. Este mismo Gobierno da 
inpulsos -á todas las mejoras, y marcha resuelto ala cabeza 
de la regeneración actual que se está verificando en la 
España. Su firmeza da confianza, é inspira, resolución á los 
particulares para formar empresas sociales, emprender me- 
joras de toda clase, según sus fortunas. 

El Tesoro Español está abundante: todas las obligacio- 
nes del Estado son satisfechas con escrupulosa religiosidad: 
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no hay empleados, viudas ni inválidos que estén impagos 
un solo día: á todos se les satisfacen sus haberes con exac- 
titud: esto se hace y se ha conseguido sia recargar á los 
pueblos con contribuciones. 

El Gobierno actual goza de gran crédito, tanto en la 
Nación como en el estrangero, debido á su sistema y á la 
moralidad que preside en sus actos. A su bien templada 
energía y constante propósito de elevar á la Nación Espa- 
ñola, se debe el papel importante que esta nación está 
haciendo hoy entre las potencias de primer orden, por 
mas que les pese á sus émulos jy envidiosos. 

Bien pues, todo cuanto el gobierno ha hecho es nada 
para algunos que olvidándose de que son españoles, y lle- 
vándose de sus pasiones ó fines de partido, le hacen una 
oposición sistemada, bronca y destemplada á todo y por 
todo. Léanse los periódicos de oposición, y se verá con 
cuanta propiedad hablamos, ¿Como no encuentran algo que 
ponderar? ¿Como es posible que un gobierno que ha dado 
paz, estabilidad y ha orlado' á la nación con tantos laureles, 
no hallen nada que enaltecer, y tan solo sí vituperio para to- 
dos sus actos? Esto mismo es una prueba evidente de lo 
infundados é injustos que son los ataques prodigados de 
tal manera al Gobierno espaflol. Nosotros comprendemos, 
y aun queremos, que haya una oposición razonada, tem- 
plada, que sea fundada, que propenda, á encaminar al 
gobierno por el mejor camino, ayudándole á allanar las di- 
ficultades que tenga que vencer- Oposiciones hechas asi 
consiguen su objeto si él e$ el bien de la Naeum. Ellas ade- 
más, se hacen oir y atender prestando también inmensos 
servicios, porque hacen un uso legal, razonable de la libertad 
de pensar y escribir. Pero, insultando y no discutiendo; 
haciendo cruda guerra, sin límites al actual gobierno; pro- 



Digitized by 



Google 



— 7 — 
pendiendo al desprestigio y descrédito de él, por todos los 
medios, es tomar un camino funesto que podrá traer fatales 
consecuencias para nuestra querida patria. 

Asi pensamos los Españoles que, lejanos de la patria, 
esentos de pasiones de partido y de miras particulares, 
miramos con interés el engrandecimiento de nuestra nación; 
queremos su apogeo por el camino del verdadero progreso 
compatible con él orden/ Enemigos del absolutismo, como 
del republicanismo-democrático-socialista-comunista, so- 
mos monárquicos-^n^itucionades-iiberaies. Deseamos re- 
formas y mejoras para la España, pero dadks á la nación 
con tino, prudencia y cautela. Queremos hechos; no charla 
declamatoria que arrastra á las masas incautas á la anar- 
quía, á la descomposición de la sociedad, en busca de lo que 
no han de encontrar en este mundo, El Paraiso, como lo 
pintan y prometen esos demócratas-comunistas que se lla- 
man amigos del pueblo*- y son los que mas lo espidan para 
sus fines particulares. |Asi nos lo enseña la esperiencia, 
como también nos los dicta nuestra conciencia. 

¿Cómo puede creerse que hombres de talento, como lo 
son algunos, defiendan con conciencia tales ideas, imposibles 
de realizarse, semejantes utopias? No, señores, Solo cere- 
bros enfermos ó espiotadores pueden preconizarlas. 
, Una grata esperanza nos consuela, nos anima. Tenemos 
fé y confianza en el buen sentido de la nación española, que la 
inmensísima mayoría de los españoles dará su apoyo al actual 
gobierno, para que siga rigiendo los destinos de la nación: 
que no se dejarán alucinar por los falsos apóstoles que quie- 
ren á todo trance que descienda el gobierno. ¿Para qué? 
Para ocupar ellos tal vez, sus puestos y con menos títulos. 

Con la estabilidad del Gobierno; con la discusión tem- 
plada y razonada, con el concurso é ilustración de las cortes, 
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y délos altos cuerpos consultores* vendrán, las reformas* las 
mejoras, y todo lo qm sea necesario para el mas adelanto y ¡ 
engradecimiento de la nación. ■ • r . • < ■ 

Confiamos que el general G'Dónell, cabeza y alma del 
actual gobierno, siga impertérrito su propósito de elevar la 
nación española concluyendo de sacarla de la postración en 
que estáte. Sus dotes político-administrativas, ademas ¡ de 
las militares, que le han colocado en alta estima entre sus 
compatriotas, y le han dado una sólida reputación europea^ 
sabrán dictarle en su corazón bien templado y español la 
marcha que debe seguir para desbaratar los planes de. sus 
enemigos; apoyarse en la. mayoría sana de la nación, que 
quiere orden, progreso y verdadera libertad; que está ya 
cansada de palabreo y esplotaoión* 

Inmenso mal hacen, y son una verdadera remora para el 
progreso, los que incitan á las masas ai desorden, al desqui-: 
ció por medio de su prédica democrático-socialista: á .ellos se 
debe que muchas veces el gobierno cege en su camino, haga 
un alto para el planteamiento de proyectos tendentes á la me- 
jora y bien de la nación. Los absolutistas y neo-católicos se 
prevalecen de las doctrinas desquiciadoras que los Republi- 
canos-socialistas propalan: se sirven de ellas para poner de 
manifiesto los inmensos males que su propaganda acarrearía 
á la nación: ante flagelo tan desolador y terrible, los hombres 
mas fuertes y amigos de reformas, pero que son patriotas, y 
que antes que todo tienen que salvar la sociedad hacen un 
alto. .v 

El gobierno tiene que mantenerse firme en medio de las 
pretensiones ecsageradas de los unos y de los otros. ¿Pero 
cuánto mas no adelantaría en el camino del prolgresq, ski esas 
continuas alharacas de los: Republicanos-comunistas? 

Y, si no podemos conformarnos ni mirar con indifer 
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renda la oposición sistemática é infundada que en España» 
hacen al actual gobierno, ¿cuánta no será nuestra indigna* 
cion, sí, indignación, porque en honrados pechos españoles 
no cabe otra cosa, ai ver que escritores de capacidad que se 
dicen y son españoles, convertidos en corresponsales, mandan 
sus correspondencias al estrangero, denigrando á la nación es- 
pañola, rebajando á su gobierno, sacrificando la verdad á sus 
miras personales, presentan ala España sin libertad y en un 
estado de atraso, como en tiempo de Torquemada? Vive Dios, 
que se precisa de toda calma y moderación para no ecsaltarse 
y contestar como merecen á los tales energúmenos que hasta 
la dignidad nacional sacrifican á sus ambiciones. 

Preguntamos, qué se proponen esos corresponsales, qué 
objeto tienen, qué fin llevan, cuál es la ventaja, cuál es el bien 
que reporta la nación española y sus nacionales con que ellos 
la presenten en la América, humillada, abatida, la exiban sin 
fuerzas ni elementos para que sirva de mofa y escarnio en el 
estrangero; todo esto falseando los hechos que vemos palpa- 
bles, faltando á la exactitud solo por satisfacer sus miras de 
partido. Mezquindad, ruindad, que parece imposible quepa 
en corazones honrados y españoles. 

En esta, se publican en el periódico "La Tribuna" las 
cartas que Emilio Castelar le dirige desde Madrid: en ellas 
este escritor democrático-socialista, se complace en vitu- 
perar al gobierno actual, en denigrar á la España, presentar- 
la abatida y decadente, sin recursos, y sumida en la impoten- 
cia; todo esto* señores, con el solo fin de desconceptuar al 
general O'Donell, satisfacer innobles pasiones, desfogando 
asi la bilis que encierran en sus pechos. 

¿Y este proceder es patriótico, es de buenos españoles* 
que se digan tales, y quieran de veras la felicidad de su pa- 
tria? Nó. Si á conseguir el bien de la nación dedicasen sus 
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Ureas, otro camino tomarían. Ya que Castelar es acérrimo 
defensor de la República democrática, conténtese con hacer 
uso de su talento en España, en defensa y apoyo de sus doc- 
trinas, gozando déla libertad que las leyes le conceden; pe- 
ro no venga al estrangero, ante las Repúblicas Americanas, 
presentando hecho girones el poder del gobierno español. 

¡Qué! ¿La inteligencia de Castelar, no alcanza á com- 
prender todo el mal que hace á la España y á los españoles 
con sus correspondencias en las que de todo hay menos ver- 
dad? Lo sentipaos de veras porque le reconocemos talento y 
quisiéramos véaselo emplear en bien de la nación por el sen- 
dero justo, siguiendo las máximas verdaderas del Evange- 
lio, que el divino Redentor nos legó desde el Gólgota. 

Para que no quede duda: para que nuestros compatrio- 
tas juzguen por sí, vamos á estamparles unos párrafos de la 
correspondencia de Castelar fechada en Madrid el 1.° de 
Octubre de 1861, y publicada en «La Tribuna» fecha H .de 
Noviembre, n, ° 2313. Dicen asi: 

"Querido amigo: (dirigiéndose á D. Héctor Várela, uno 
"de los redactores de la Tribuna) empiezo felicitando á V. 
"por la paz que han logrado.- ¡Quiera el cielo que el mons- 
truo de la guerra, no vuelva á ensangrentar esos hermosí- 
simos países, donde Dios, parece haber derramado mas vi- 
vaque en este viejo continente (1). Nosotros aquí conti- 
nuamos andando á oscuras sin un hilo que nos guie por el 
"misterioso laberinto de nuestra política » 

"El general O'Donell se prevalece de estopara no dar 
u á la política mas dirección que la que puede recibir fatal- 
mente de la fuerza misma que hay virtualmente enloshe- 

(!) ¿Cuanto podiia dtcirse á Castelar sobre la mas vida que hay por estos 
hermosísimos países? No lo haremos porque los momentos uada tienen de oportuno, 
v queremos ser muy parcos como eatrangeroa neutrales. Lo que si deseamos es que 
el monstruo de la guerra no continúe ensangrentando á estos países, y no que no 
vuelva como dice Castelar por estar mal informado, creyendo que hay plena paz. 
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"chossin abrirles ni un cauce, sin darles ni el mas leve im- 
"pulso, abandonado todo á la ciega fatalidad de las circuns- 
tancias. Pero el color que predomina en la situación á sim- 
ple vista se descubre, es un subido color neo-católico. Esto 
"tiene profundamente conmovido al país que es liberal, que 
"siente el aura de la libertad y quiere respirarla. Y no lo 
"dude V., mi querido amigo, no hay en Europa, en todo este 
"viejo continente un pueblo de espíritu mas liberal ni de 
"condiciones mas democráticas. Por eso es mas responsa- 
ble ante Dios y los hombres un gobierno que asi tan viva- 
zmente contraría él espíritu político del pais. Y si V. duda 
"déla verdad de este juicio mió, párese un instante á con- 
templar todo lo que ha pasado mientras ha vivido esta si 1 
"tuacion, que á sus muchos vicios reúne el mas condenable 
"que hay en política, la hipocresía. Párese' V. á considerar 
"como estaba la situación cuando llegó á sus manos, y como 
"está hoy que de sus manos se cae. ...» 

"Si el general O'Donell hubiera logrado lo que sus 
"amigos creían que iba á lograr, que la escuela doctrinaria 
"tuviera aquella fuerza que tuvo en su edad de oro, aquella 
"seguridad en su propia vida que la llevaba á respetar los 
"demás partidos, aquella fé en su causa que la movía á dis- 
cutir con todas las escuelas, dándoles voz y libertad, hu- 
biéramos creído nosotros, los que tenemos la convicción 
"íntima y profunda de que la escuela doctrinaria está muer- 
da, de que viven como vivia el absolutismo á principios del 
"siglo, vida galvánica y aparente, hubiéramos creído que el 
"general O'Donnell tenía poder divino de abrir las tumbas;, y 
"llevar el soplo de laresurreccion al seno de la podtdumbre. 
"Pero preciso es confesarlo: á pesar de que la voz del parti- 
"do democrático decia que los liberales no debían alucinarse 
"con las promesas del general O'Donnell,. pues se. hallaba 
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"fatalmente condenado á sostener tan solo el peso de la reac- 
"cionsobrc sus hombros, las muchedumbres, que difícilmente 
"renuncian al entusiasmo, creyeron que iba á despertar la 
"libertad, y olvidaron que contra esa misma situación, con 
"tanto júbilo saludada, habian en 1851 derramado su 
"sangre».,.., 

"De esta suerte las primeras ilusiones que los ánimos 
"fascinados acariciaron, fueron ilusiones electorales. Ahí 
"estaba la raiz del mal, y ahí era necesario estirparlo. Mien- 
tras continuara el privilegio electoral, amortizado en manos 
"de un partido; la centralización convertida en un cetro de 
"hierro para oprimir álos distritos, la guerra del gobierno 
"con los ciudadanos para arrebatarles, mal de su grado, á 
"las urnas á darle su voto; el ministerio de gobernación con- 
vertido en una fragua de diputados, ardientemente ministe- 
riales, el sistema constitucional arrastraría la vida misera- 
"ble que ha sido la. causa del descrédito de todos ios go- 
biernos.» 

"Pero bien pronto se pudo ver que el general Q'Donnell 
4 «quería solo mandar como Narvaez, como Bravo Murillo, sin 
"pensar para nada en las ideas en cuya virtud habia alcan- 
zado el mando,» 

"Cuando un candidato incomoda, no se dice que el go- 
"hierno prenderá á los electores, que en uso de su derecho lo 
* «voten: se apela á otros medios, á otras artes de que hay que 
"separar la vista con horror y él estómago con asco.» 

"Us cortes podrán negar hoy el sufragio universal, lo 
"negarán sin duda, pero vendrán nuevas cortes, se redoblará 
"el clamor de la opinión, y triunfará el sagrado principio del 
"sufragio universal.» 

"El partido democrático no puede subir al poder sino 
revolucionariamente.» 



Digltized by 



Google 



— 13 — 

"El partido progresista que representaba la idea liberal 
' 'dentro de la legalidad existente, ai verse proscripto siempre 
"del poder, ha tomado una actitud antidinástica decidida- 
mente violenta y revolucionaria.» 

"El mismo partido moderado, desde que se verificó la 
"caída del trono de Ñapóles, y vio lo impopular que es su 
"sistema, izo la bandera revolucionaria y fué á ponerse bajo 
"el amparo del liberalismo para que lo cobijaran y borraran 
"á los ojos del país sus pasadas faltas. Y el general O'Donnell 
"en su indiferencia glacial de los hombres del Norte vé como 
*'se arremolinan tempestades y huracanes que él cree poder 
"conjurar con una sonrisa, y está impasible, sereno, sin hacer 
"lo que hacen siempre las repüblícas verdaderamente gran- 
"des en los asuntos verdaderamente graves, sin aplacar con 
4 'sus conceciones la exhacerbacion de los ánimos.» 

"Como Y, comprenderá yo soy contrario! esta guerra 
"(alude á la que España vá á llevat á Méjico en vindicación 
"del, honor español ultrajado) porque es opuesta al espíritu 
"de nuestra nacionalidad, porque compromete nuestro por- 
"venir en América, porque será dispendiosa para nuestro te- 
"soro y mortífera para nuestros soldados, porque no podrá 
"dar ningún resultado á nuestro nombre, porque debilitará 
"nuestra ma y porque está precedida por un gran espíritu 
"reaccionario y por el deseo ridículo de levantar una mona*- 
"quía en Méjico, cuando el suelo de América rechaza y 
"rechazará siempre de sí la monarquía.» 

¿Puedeu tolerarse estos asertos impunemente y dejarlos 
pasar desapercibidos sinelcorretivo correspondiente? Cree- 
mos que no. Donde quiera que haya españoles, que sientan 
inflamar su sangre al sagrado fuego del amor patrio, deben 
salir ala vindicación de su gobierno, y de la dignidad nacio- 
nal ultrajada. Esto es te que se hizo en Buenos Aires por al- 
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gunos españoles que sin pretensiones de ninguna clase, pues 
que ni tienen carrera científica ni literaria, salieron á la de- 
fensa del honor español humillado, espresando sus ideas según 
su corto saber, con moderación y haciendo ver que Castelar 
no era verídico en loque afirmaba: también proclamando bien 
alto que la inmensa mayoría de los españoles residentes en 
esta no estaban conformes ni gustaban de las tales cartas. Al 
espresarse de esta suerte estaban en su pleno derecho como 
españoles y mucho mas cuando la redacción de "la Tribuna" 
{tal vez por ceeerlo así), no se limitaba á recomendar las car- 
tas, sino que tomando el nombre de los españoles, manifes- 
taba que eran del agrado de todos ellos. Los españoles no 
habían ni han concedido su tutela ala dicha redacción: tam- 
poco queríamos que pesase sobre nosotros tal responsabilidad 
y que allá en nuestra patria nos juzgasen muy distintos dé 
lo que somos. 

La docena de demócratas-socialistas-comunistas espa- 
ñoles que hay en esta salieron á la defensa de su ídolo de barro. 
Nunca hubiéramos creído que paf aapoyar sus ideas, por malas 
que fuesen se escediesen délos límites prudentes y moderados 
que se deben guardaT, que se olvidasen de que eran españo- 
les: ellos han hecho uso de un lenguaje asaz procaz,y recur- 
rieron al insulto personal (ante los tribunales delpais tienen 
que comparecerá responder algunos de ellos, tanto por los 
insultos, como por los atropellos que cometieron): se han va- 
lido de medios indignóse impropios; y cuando vieron que 
cada uno de los humildes españoles que salieron en revindi- 
cacion del honor de su patria, publicaron los suyos, y se hi- 
cieron responsables de lo que cada uno haljia escrita, se 
callaron, guardaron silencio, y hasta el diadehoy no le dieron 
padres á las producciones democráticas que se publicaron en 
la Tribuna, fecha 21 de Noviembre del corriente, bajo el sert- 
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dónimo "Varios Españoles" y "Un amigo de Castelar" Es 
de advertir que esta última aparece recomendada por la re- 
dacción de "La Tribuna" ¿Quien será ese amigo deCasteiar, 
que tiene vergüenza de salir á luz? Que salga, que salga, 
piden los españoles y lo mismo á los otros. Debemos y que- 
remos conocernos todos, para contarnos; para saber donde 
están los mas y los mejores: desde ahora ya les anunciamos 
que han de estar con nosotros* 

En los periódicos "La Tribuna" y "El Nacional" del 
mestde Noviembre, encontrareis los artículos comunicados 
de los unos y de los otros; hallareis confirmado cuanto os 
manifestamos. No ensuciaremos estas columnas con los epí- 
tetos que alguno de ellos prodigó al general O'Donneil, en 
los comunicados que se publicaron en "La Tribuna*" Qué- 
deles á ellos la gloria, nada envidiable siendo españoles 
como dicen, de haber insultado en el estrangero al pre- 
sidente del Consejo de Ministros del gobierno español. 
< ' . Quédeles el remordimiento de haber proclamado en Amé- 
j. rica, que en España no hay libertad, no hay progreso; que 
los ciudanos no tienen garantías; qne el gobierno actual 
impera por el despotismo. Si no hubiera libertad; ¿podría 
Castelar y otros, decir todo cuanto publican en Madrid? 
Nó.-^Entonces queda bien evidente la tolerancia que hay 
hoy en España para todos los partidos y aun para aquellos 
que nó son legales. 

Al dirigir la palabra á nuestros compatriotas, no lle- 
vamos ninguna mira personal, ni otro interés que el que 
impulsa á nuestra conciencia, á cumplir con un deber de 
patriotismo. Es preciso que el egoísmo no impere en los 
Españoles; que la indiferencia no prevalezca; que apesar 
de la distancia que nos separa de nuestra patria, no re- 
nunciemos á nuestros derechos, y á hacernos oir cuando 
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se$ oportuno, agrupándonos en torno de las buenas ideas, y 
haciendo justicia al gobierno que dignamente presida los 
destinos de nuestra cara patria. 

Para nosotros no hay nombres propios* Cuando el 
caso llegue—porque el gabinete O'Donnell, no ha de ser 
perpetuo — siempre que el que le suceda se haga acreedor 
á la estimación y alabanza por sus hechos, no trepida- 
remos en darle nuestro débil apoyo, defenderlo de los ata- 
ques, siempre que estos se le prodigasen con injusticia y 
deslealtad, como sucede txm el digno gobierno actual que 
para bien y felicidad de los Españoles rige los destinos de 
la España. 

No podemos consentir que por nuestro silencio, se 
nos juzgue de indiferentismo respecto á los destinos de 
nuestra nación, con los que, de paso sea dicho, están 
ligados los nuestros; y que los menos, unos pocos, muy dimi- 
nuto número, quiera y pretenda abrogarse la representación 
de los españoles en esta, diciendo que los que aquí residi- 
mos, deseamos la República-democrática-socialista, para 
nuestra querida España. No por Dios. Hasta la idea nos 
horroriza al pensar los males sin cuento que acarrearía 
á nuestra nación. Los Españoles residentes en el Rio de la 
Plata, hemos dado pruebas de verdadero y leal españolismo. 
Muy reciente está el entusiasmo con que recibimos las no- 
ticias de las victorias obtenidas por el ejército español en 
la guerra de África. Por cierto que las suscriciones levan- 
tadas en varias ciudades de estas regiones correspondie- 
ron al objeto para que fueron iniciadas. Nuestro óbalo fué 
á España para probar á nuestros hermanos que en sus 
glorias y en sus dolores éramos también participes. 

Nuestra débil voz se levantará siempre para defender 
la dignidad de nuestra nación, y nuestros compatriotas pue- 
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den estar seguros que la rectitud é imparcialidad será 
nuestro norte. No nos ofuscará el espíritu de partido. ¿Y 
que partido podemos querer levantar ni formar en el es- 
trangero? Ninguno, señores. Todos somos españoles y aman- 
tes sinceros de las glorias nacionales. Reservado estaba á 
los que se titulan demócratas-socialistas españoles, vitupe- 
rar y denigrar á su gobierno y nación en el estrangero. 

Nuestros aplausos al General O'Donnell, debea sede 
gratos porque ellos son hijos del corazón y de la impar- 
cialidad: son prodigados por españoles leales que» nada so- 
licitan ni pretenden de su gobierno: solo piden al Duque 
de Tetuan siga adelante y adelante en su noble, eonstante 
y firme propósito de engrandecer á la Nación Espafiola. 

A bien que residimos donde podemos hacer uso. de 
nuestros derechos, emitir nuestras ideas moderadas de or- 
den y progreso, y de él haremos uso sinmpre y cuando nos 
convenga, respetando y acatando las leyes del pais„ pues 
como estrangeros es un deber que tenemos. Los Españoles 
hemos sabido cumplirlo dignamente y continuaremos,; de 
igual manera. No hay para que mezclar ai pueblo de Buenos 
Aires en nuestra polémica, al que como no la adúlateos ni 
vituperamos no viene alcáso llamarle grande ni peijüeño, 
como lo hicieron los demócratas que le dirigieron él piropo 
ante el gran pueblo de Buenos Aires. Si alguna interven- 
ción deben tener los españoles en las cuestiones intestinas 
que se agitan, por desgracia, en estos países, es para hacer 
sinceros votos porque cuanto antes el iris de la paz sea 
estable, tengan dicha y felicidad baja el imperia de la ley; 
tal es nuestro modo de pensar. 

Nó encontrareis ni lenguage florido* ni formas oratorias, 
niñada que se parezca á. literatura ni/ á capacidad en nues- 
tros escritos; pero en cambio hallareis ai corazón leal que 
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as habla, que con desinterés y sin ninguna mira de es« 
plotacion qs pide que no dejéis alucinaros por falsas teorías 
y postizos apóstoles. 

Ips que estas lineas os dedicamos, estamos contraidos 
■?d trabajo honrado que ennoblece al hombre, como vosotros 
pQdeÍ6 estarlo. 

Bebemos proclamarlo bien alto, aunque les pese á 
algunos, que fe inmensísima mayoría de los españoles resi- 
dentes tín el Rio de la Plata es, Monárquica-^onstitucional, 
y efr esto «tamos seguros que somos lo$ verdaderos intér^ 
^trés de la población- espafiola, con cuyo concurso conta^ 
mos y solicitaremos cuando sea necesario. 

Ahora respecto á Castelar le invitamos i que viage 
por algunas repúblicas y baga esperimentos prácticos; ok 
serve con imparcialidad los beneficios que dá su decantado 
-sistema, nosotros podríamos darle uiv itinerario que le fa r 
íilitayía mucho, pues le serviría de guia, ciertísimopara 
•encontrar ia verdad de muchas cosas, pero, ni es oportuno 
$ué lo consignemos aquí, ni la prudencia aconseja osten 7 
4ersé hoy mas sobre esto, 

; ■ • Por lo demás para combatir y pulverizar Jas gastaos 
y- Viejas doctrinas de la democráciá^sociálista tiene. la pala: 
bm la áocta plnma del concienzudo escritor español Ramón 
¡le Campqamor, . . . • 

- -."* Llamamos la atención de nuestros compatriotas sobre 
Tfes grandes verdades que contienen Jos escritos del lite- 
'fato Campoamor* 

- Bé aquí los artículos que este eminente pensador esr. 
pañol ha publicado en Madrid rebatiendo ks doctinas de 
Castelar, los que tomamos del periódico Via América" paft 
ftapeylos reimprimir. Son los siguientes; , 
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LA FORMULA DEL PROGRESO. 

1 To* £D ¿ Gwwuo witelaw 



ÁRtlCüLO 1 ° 

, . L 

ííd-te he Vistoj pero lo creo tíótíio si lo Viefa: él Sr. tiastelaf 
habia escrito algunos artículos contra el partido progresista, eofat 
tra el moderado* contra el absolutista* contra todos los partidos 
taenos el demócrata; y apasioüadoj y no sin alguna razón j de estos 
hijos de su inteligencia^ que circulaban por el mundo siq padre 
conocido, los ha reunido (ion la mayo* ternura, y cortándole las- 
piernas á este, la cabeza á aquel, añadiéndole dientes postizos al 
otroj y cosiéndolos á todos con hilo de oro* y pintando las ép$am.~ 
bladiiras don ese color indifinible qué se llama azul de cielo pan* 
íjue no sé descubriese su menudo Zurzido literario, nos ha hecho 
gracia dé ese folleto político que él titula: "La Fórmula del Pro- 
greso" — y al cual debiera ponerle por epígrafe aquel famoso té)> 
ceto que un poeta célebre escribe á la puerta de la entrada de un 
lugar nías célebre todalria; 

"Per me si va üella cittá dolénte, 
Per toe si va nelPeterno dolore, 
Per me si vá tra la perduta gente''' 
Pero no adelantemos nuestro juicio hasta después dé haoér ¿ 
tíos cargo dé ciertos pormenores historiad-críticos, 

IL 

Ya que combátintos sus errores, és tíiénester empezáf por 
hacer justicia á la fe de los demócratas españoles: De alguii 
tiempo á esta parte, su obra de propaganda es activa y discutidora* 
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y> ai á bü inmensa fé, juntara un poco de razón, el triunfo de su 
t:ausa seria pronto y seguro. 

Este verano se publicó por el señor Cuesta otro folleto de- 
mocrático, sino tan elocuente, mucho mas intencional que el de el 
señor Castelar, que> fué refutado por el seuor conde de Torres 
Cabrera, cuya refutación no ha llegado á mis manos; y por el Sr» 
D. Enrique O'Donnell, que en otro folleto escrito con una ele- 
gancia y una elevación notables, se puso de parte de las ideas de 
-orden. No conocemos al Sr. O'Donnell; pero sinceramente agra- 
decidos á sus esfuerzos por la buena causa, y admirados por sus 
cualidades tle escritor, le aconsejamos que, ocupándose menos del 
-oficio de general, que debe ser muy fácil de desempeñar según lo 
satisfechos que están los muchos que lo desempeñan, coja mas 
frecuentemente la pluma, con la cual esté seguro que conquistará 
un oetro que «adié le arrebatará en el porvenir. 

También debo prevenir que cuando tos doctrinarios refuta- 
mos las doctrinas democráticas, no es porque nos opongamos á 
que sé lleve la luz de la verdad y el encanto de la virtud, hasta la 
última hez de las clases sociales; no; nosotros creemos que la ver* 
dad llega mas pronto de arriba á abajo, que de abajo á arriba, y 
conviniendo todos en el fin tal ve* no disentimos mas que en los 
medios. 

. "Porque ¿quien no es un poquito demócrata? Los mismos 
reyes absolutos ¿que son, á su parecer, mas que unos agentes mas 
activos que los doctrinarios, para llevar y labrar la felicidad de 
las claáfcs inferiores, eu una palabra, para hacer democracia? 
¿Que es la cuestión de gobierno mas que . una cuestión de método 
para caminar mas ó menos pronto y bien, por eso que los escrito- 
res demócratas llaman las vías del .Progreso? Yo no sé de ningún 
rey, magnate, guerrero ó escritor, que no gaste los tesoros de su 
actividad en hacer democracia, procurando establecer la nivela* 
cion posible en lk especie humana, no haciendo á los grandes pe* 
queños como quieren los demócratas, sino ilustrando á los peque- 
ños para que se igualen con los grandes. Todos, absolutamente 
todos, estamos interesados en que nuestros semejantes participen 
de los escasos consuelos de este valle de lágrimas, ilustrándonos 
hasta por cuestión de amor propio, porqvie haya siquiera solución 
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de continuidad entre el reino animal y lo que llamaremos el reino 
humano. 

m. 

Pero entremos en el examen del folleto, aunque primero sera 
menester: pedirle al autor la razón del título y inmodesto de La 
fórmula del Progresa con que lo ha dado á conocer al mundo. 

. A todos mis lectores les habrá sucedido que cuando hail ido 
á alguna fonda á preguntar por algún forastero, se habrán encon- 
trado con que en cada tramo de escalera se halla* pintada uSml : 
mano con el índice señalapdd hacia .cierto punto, coa un letrero 
debajo que suele decir:— "por áqui se va á los cuartos desde el 
némero tkntos hasta el numero cuautos^-^esta mano y este letre* : 
ro son una escelen te fórmula de progreso. Al leer el título tie |a 
obra del Sr. Castelar todos piensan que al abrirlo se van á enton* 
trar hacia el fondo el paraiso del progreso; mas acá el camino que 
conduce á él; y & su entrada el delicado índice del Sr. Castelar 
que dice á todos los lectores: "por aquí se va al progreso/ 9 — Pues 
no sucede nada de esto. En ésta parte el Sr* Castelar formula 
mucho peor que los fondistas. Para que el Sr. Castelar empiece á 
hablar de su fórmula, es menester leerse casi todo el folleto, y por 
último, nos dice que la formular del progreso es— 4< la democracia." 
—¿Y qué os la Democracia?— Oigan Vck esta otra fórmula. La 
democracia, responde el Sr. Castelar es— -**el respeto á la ley,"— 
Y pregunto yo ahora. ¿Y la democracia es el respeto á la ley, 
aunque eéaiey esté sancionada por un Senado del cual forme pan 
te integrante el caballo de Oaligqla? Si el Sr. Castelar rae responde 
que sí, entonces me tendrá que conceder qué la democracia podrá 
llegar ocasión en que sea la voluntad de una caballería. 

Dios llama al Sr. Castelar por el camino del progreso, pero por 
donde seguramente no le llama es por él camino de las fórmulas. 

Y no es porqué el Sr; Cautelar dé siempre á la democracia 
unos mistóos representantes; no. Para él unas veces él progreso 
lo representan los reyes; otras el clero; otras la clase media, según 
el tiempo y la distancia. Hoy, por ejemplo, el progreso puede estar 
en Rusia representado por el emperador; en Itailia por las Revolu- 
cionarios} en Inglaterra por la aristocracia; y en España por la 
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titee media* Dé modo qué fiara él puede el progreso estar repre- 
sentado en España por su folleto, y es la representación mas digna 
de todas; en Inglaterra pof unos Cuantos señores feudales; en Ita- 
lia por varios cómicos de la legua; y en Rusia por cuatro soldados 
y tin cabo¿ ¿Le parece al Sr. Castelar que un critico como yo, que 
admira, sino puede medir* toda la altura de su inteligencia, podrá 
leer con paciencia estas niñadas político- literarias que apio tienen 
aplicación segtm el tiempo $ tádülancktf No señor: cuando enten- 
dimientos tan robustos y tan nutridos cttmo el del Sr. Castelar» 
toman la pluma para alumbrar Ida osaros caminos de esta vida de* 
tinieblas^ *b metteiter qiie Uurtoinen con una luz que esclarezca todo» 
el bórico ote bumatto; es indispensable que fortifiquen las concita* 
ctas ¡con verdades de aplicación universal-, es forzoso que h virtud 
w Be altere según los climas, y. que la moral predicada por los 
espíritus rector, como ei del Sr. Castelar, lleve los caracteres de, 
una fijéea invariable y dé una existencia eterna. 

Pero procuremos abreviar las ooasidéracioiiéa, y Vatttds al 
objeto, ■,■/■ . *„•*; • • 

£1 folleto del : Sr. Ca*tel«víau4ea do tablar del derecho y de la 
igualdad, e«mo base de eu deíüocr&Cia, tiene un examen de los 
partidos medios ¿ \w que procura pulverizar con Una crítica unas 
vece? elevada* y otra* veces» como veremos luegoj llena de recrU 
minacionea vulgares* Al partido absolutista lo trata come,, á un 
sacristán de aldea, y al partido progresista le dedica párrafos llenos 
de salvedades honrosas, lo mismo que baria un hijo, no muy amanté 
por ciento» qwe elogiando ayunos hecho* de un buen padre man- 
chego, lo al$JAse boaitameote del gran mundo por su falta dé 
cipifidfid- 

No trata con toas amor á la unión liberal, aunque no deja de 
haberla ftlguua indiacreta caricia, para ser eu todo el Sr. Castelar 
completamente ilógico ea s^ Jolletp; .pues si el Sr. Camelar trata 
a) partido, moderado, cpmo verá el curioso lector, peor debia tratar 
á una feaoeion que, al vertir al mundo, no traia mas razón de ser 
que de restaurar el moder^atismo en su prístina pureza, que ser, 
en una palabra, el centro de los medios* 
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Pero si el Sr. Cautelar, ai acariciar á la unión Hheral, Ha sido 
ilógico como escritor, ha podido acertar ajándose Jlevar de «11 
instinto democrático. * 

Esta tentativa tan original como perniciosa, acabará por hacer 
reir á sus ftismos autores, Las consecuencias de este fatal conato 
se harán sentir, pero será mucho mas adelante. Disuelto en parte 
el tradicional partido progresista, que al fin siempre ha dado pru<J> 
bas de monárquico, avanzará un paso qaas 4 reemplazarle el par*? 
tido democrático* que es antidinástico por esencia. L,a vtmcft libe-r 
ral, sin duda, contra el deseo de sus autores, estéji desmonarquisaqdo 
el partido moderado, y democratizando al progresista: está haeiefc 
do la cosa mas contradictoria del mundo, tiende 4 disolver $ dos 
partidos que, para seguridad de la monarquía constitucional, é&wo 
decia Voltaire de Dios, si no existieran, seria menester. crearle** 
Pero, en fin, las malas consecuencias, de lo qué el Sr. Moreno Lo- 
pez llama esta empresa política, serán unas de tantas tristes ber- 
rendas como dejaremos á Alfonso XII: y cuenta que esta deuda 
ó compromiso cen la democracia que le vamos á regalar a conse- 
cuencia dé la disolución de esa invencible retaguardia de la mouar^ 
quía llamada partido progresista* lesera al futuro rey algo mas 
difícil de liquidar que la deuda de los veinte mil millones de déficit 
que le dejaremos en el presupuesto. Pero, de todo esto, ni yo soy 
responsable, ni al Sr. Castólar le importa; cotí quedamos adelante, 

Hay en ciertos escritores 4fóia>4)go^orieii;Sb%; Gástela^ que 
lo hace, no por voluntad, eiflo pGr.<M>ntagiovilna pendencia avieja 
para desacreditar á los ; partidos ídoctrinarros t no ata^ámlolo^ c^mo 
debieran, y lo hago yo hoy con : e} S¡r, Caatelar, en sus creencias, 
m sft ínodo de; argüir, en su ipteligefieia; sino hiriéndolos en \q 
pas sagrado que hay para el hombre, y es $n su sentimiento mo*. 
ral. Quando los doctrinarios yernos que esa manera de herir lo 
han hecho algunas veces varios fregones anónimos de la literatura 
y de lapolítica, $ quienes ni siquiera discutiendo se les podría 
dar la mano sin lavársela en seguida, entonces adoptamos el páth» 
(ido de ahogar todas sus injurias en el vehículo de un inmenéo 
desprecio. . , • ■ .. , 
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Pero cuando almas tan honradas, y entendimiento» tan ele- 
vados como el del Sr. Castelar, se constituyen en órgano» de dia* 
trivas de cierto género, no hay mas remedio que tomar la pluma y 
rechazarlas con indignación. Si: yo confieso que leia la Fórmula 
del progreso, cerno suelo leer todos los escritos democráticos, como 
quien oye llover, y al pasar la vista por las apreciaciones que el 
Sr. Castelar hace del partido moderado, he cogido la pluma para 
contestarle, movido solamente por ua sentimiento de indignación. 

Pero procedamos con calma, porque no quisiera que la indig- 
nación me ofuscase la razón, ya que ha empezado á quitarme parte 
de mi buen humor. 

En el curso de sus peroratas, y acumulando sobre el partido 
-moderado toda la electricidad patriotera que pudo condensar el 
Sr. Castelar en su botella de tinta le priva del juicio, y convirtién- 
dolo en un energúmeno, le hace al partido moderado decir lo 
siguiente — 

"Yo he corrompido las conciencias, yo he envenenado los co- 
razones; do quier ha amanecido una alma pura, allí he ido yo con 
mis reclamos á empañarla; do quier ha resonado el eco de un cora- 
zón fuerte, allí he ido yo con mis ofertas á pudrirlo; y no contento 
con corromper las conciencias, los individuos, he corrompido la 
nación entera, ofreciendo por oro el derecho, por oro> el sufragio* 
por oro la libertad de escribir, por oro la dignidad Humana" 

Es lástima que un talento como el de el Sr. Castelar, se con» 
vierta en eco de todas las calumnias con que la gentecilla de todos 
los partidos se ha complacido constantemente en denigrar á un 
partido que, como D. Quijote, dotode quiera que se eiente siempre 
hará de cabecera. Todo eso que dice el Sr. Castelar contra el 
partido moderado, es falso, y ademas de falso es una aserción de 
una simplicidad inconcebible en un hombre de su penetración. Las 
almas puras qué se han afiliado al partido moderado, lo han hedió 
atraídas por el reclamo qué no puede menos de tener una gran 
asociación dé personas distinguidas por su ilustración, 6u naci- 
miento y su honradez. A muchos corazones fuertes que se ha atraí- 
do el partido moderado, no ha s\áo pudriéndolos, sitio civilizándolos. 
Eso de que el partido moderado ha corrompido la nación, ofreciens 
do por oro él derecho, suponemos ¿jue el Sr. Castelar querrá decir 
que ha establecido un tipo de riqueza mas ó menos alto, estable-* 



Digitized by 



Google 



— 25 — 

ciendo eso que se llama el censo electoral. El partido moderado 
ha tenido forzosamente que adoptar un signo esterior que revelase 
garantía de independencia, de ilustración y de arraigo en los ciu- 
dadanos, y para eso lia calculado perfectamente que ese signo es- 
terior solo podía bailarlo en la riqueza. Conozco el inconveniente 
de que con este sistema acaso deje de gozar del derecho del sufra- 
gio alguno de los Platones dé lo porvenir; pero en cambio este 
método ofrece ja ventaja de que no nos vengan á gobernar todos 
los idiotas de lo presente. Si el partido moderado no hubiese 
bu$pado la garantía de lar ilustración y de la independencia en la 
riqueza ¿donde quería el Sr. Caetelar que la encontrase? ¿en los 
tirantes de las jgen tes sio calzones? 

. Y Ip peor no es que el Sr. Gastelar baya tratado de rebajar 
moralmente el carácter del partido moderado, sino que, con perdón 
de su ilustración, al esponer sus doctrinas, dá muestras de que no. 
las entiende.. Oigan mis lectores lo que dice el Sr. Castelar del 
partido moderado: "En verdad r el escepticismo es la consecuencia 
mas lógiea de la doctrina moderada. No es una afirmación pode* 
rosa y grande como todas las afirmaciones; es una negación estéril 
como todas las negaciones. Cuando la escuela antigua con voz se* 
vera llama al partido moderado y le dice; "ven» adora mi derecho 
divino," el partido moderado esclama: "no, no puedo ir, porque 
yo pertenezco á la revolución." Cuando la revolución con su voz 
de trueno le llama y dice: "ven y adora los derechos populares," 
el partido moderado esclama: ^no puedeeer^ porque yo pertenezco 
á la antigua* sociedad»" Amigo de todos» & todos ha heebo traición. 
En el día de las grandes tribulaciones de los antiguos principios, 
los ha dejado naufragar sin dolor, y en el día en qjie h&u salido de 
madre Jas nuevas ideas, se ha. dejado arrastrar por la impetuosa 
corriente. Como nada afirma, nada cree;: y como* nada cree, ha 
arrancado sus dos alas al espíritu, el sentimiento y la ¡dea." 

Repito que el Sr. Castelar en esa descripción pintoresca dej 
partido moderado, prueba que todavía no se ha tomado la molestia 
de querer contender su doctrina. Voy yo & tomarme el trabajo de 
enseñársela al señor Castelar, y para ello usaremos de nuestra ¿e* 
rigonza filosófica, que, para ilustrar ciertas cuestiones, es mas clara 
todavía que la jeringoza vulgar de los políticos. Los partidos es- 
trenaos buscan lo perfecto absoluto: los partidos medios no creen 
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en lo absoluto perfecto, y buscan lo mas perfecto de nuestra imper* 
feccion humana. Mas claro: entre la afirmación absoluta democrá- 
tica, y la negación completa absolutista, se planta la limitación 
racional del raoderantismo. O en otros términos: viene la demo- 
cracia* y dice: "yo quiero el gobierno de todos:" tesis. Llega el 
absolutismo, y responde **yo quiero el gobierno de pocos.*' antítesis. 
Se levanta el partido moderado y esclama: "yo quiero él gobierno 
de machos:" síntesis. En resumen que el partido moderado es la 
sintesü de las verdades de los partidos estremos, si es que de su 
tesis y de su antítesis puede resultar alguna verdad. De lo que 
resulta que, al negarse el partido moderado á seguir al absolutismo 
como hijo de la revolución, y seguir á la revolución por su orígeu 
tradicional, rio hace mas que lo que la razón dieta y el sentimien- 
to aconseja. Venid con los mas: tesis. Venid con- los menos: anti- 
tesis. De cuyas tesis y antitesis hace el partido moderado la si- 
guiente síntesis: no voy con los mas ni con los menos, porque busco 
l¿s mejores. — Me párete que me esplico. 

Vi. 

Y por si todavía me esplico de ftianera que el Sr. Castdar no 
ffiéjen tienda, vamos á aplicar esta doctrina á cualquiera de la* cues- 
tiones que el Sr. Castelar trata en su folleto. Escojamos por ejem- 
pto, la ciietftíon religiosa. 

Y & propósito, no quiero dejar pasar esta ocasión sin pedir ¿1 
Sr. €asttíar una satisfacción que no me dará, sin duda, por miedo 
de que sus adeptos no le escomulgen cada uno de ellos en virtud 
de sú pontificado autonómico. ¿Qué clase de cristianismo impaU 
pable y Vaporoso es ese que el Sr. Castelar profesa y nos predica 
ééh una insistencia que me haeé ereer si tendrá un» objeto .determi- 
nado? Yo no quiero que el Sr. Castelar me conteste que él profesa 
fc'degtrina del Evangelio con su moral santísima; eso sería- salirse 
porivt tangente, esa es la parte doctrinal, la parte teórica, y yo lo 
que 'quiero saber es bajo qué forma- práctica quiere -éL que*e:aptir* 
que esa doctrina- Y ya conocerá el Sr. Castelar lo inocente de eat© 
pregunta al considerar qué del Evangelio van hasta ahora deduci- 
da unas trescientas sectas cristianad. El .Sr.¿ Castelar noa atea 
cual es su úóctYtoa: lo que yo quiero saber ahora es cuál es su 
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iglesia. Desde la interpretación que del Evangelio daba el pontí- 
fice anabaptista, que se acostaba con doce raugeres y se levantaba 
sin ser arañado, cosa que me parece imposible, hasta las deducqio* 
nes ascéticas que del Evangelio: hace la iglesia Católica, hay un 
abismo tan inmenso que salvar, que no estragará el Sr. Castelar que 
yo le pregunte cuál es la iglesia que el reconoce, si reconoce alguna^ 
por fiel intérprete dp esa doctrina; ó hablando en nuestro lenguaje 
filosófico, no del todo ortodoxo, cuál es la forma, política adoptada 
por la democracia para espresar ese cristianismo de que nos habla 
el Sr. Castelar con ana insistencia que medá roucbo.en qué pensar 

* Esperando U contestación» que no me (Jará, .del Sr. Gástela,?, 
continuemos espücando la doctrina que hemos sentado á larcues^ 
tion religiosa. 

Dice que **la democracia es esencialmente cristiana" Enten- 
dámonos. Dada la autonomía individual, cada uno es dueño de 
pensar como, guste, lo mismo en religión que en todo» La libertad 
de cultos es, .pues, una consecuencia indeclinable de la democra- 
cia. Los cultos libres pueden ser lo mismo cristianos, que maho- 
metanos, que idolátricos, en consecuencia al advenimiento de la 
democracia delSr* Castelar, cualquier ricacho macareno podría, en 
virtud de su voluntad y su dinero, darnos un espectáculo de, ana- 
baptigmo antiguo, ó de mormonismo moderno, con un par ^le do- 
cenas de andaluzas peli-negras. Pero eso no seria peririitido, por- 
que seria inmoral, me replicará el Sr. Castelar. Cierto que . eso 
seria ; inmoral, pero, aun siéndolo, tendría que ser permitido; 
establecido el derecho absoluto, hay que reconocer la absoluta li- 
bertad. Como decimos los dialécticos,— *'ia lógica no tiene entra- 
ñas" y si el Se, Castelar pone una limitación al derebho quesee 
tener el macareno de mormonizar.un poco con los. doce .pares de 
andaluzas peli-negras, el Sr. Castelar concede un derecho con res- 
tricción como los moderados, cohibe la conciencia de ese individuo 
como los moderados, y por ese. solo hecho, el Sr. Castelar pasa á 
ser moderados, dejando de ser demócrata. — "Pero es, me dirá el 
Sf, Castelar, que la democracia no puede permitir que nadie obre 
fuera del círculo de la moral." — Acepto la limitación. ¿Quién vaá 
ser el legislador de esa moral? El Estado. El Estado, pues, esta- 
blece la libertad de erutos en nombre de la democracia, pero limi- 
ta esa libertad á los cultos morales- Es asi que no son cultos wo- 
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*tiks ni los idólatras porque hacen extravagancias, ni los asiáticos 
que admiten Isl poligamia, ni ciertas sectas cristianas qué permi- 
ten que un solo pontifica se acueste con -doce mujeres sin que 
salga arañado de su enorme lecho; luego el Sr. Gastebr* ó lo. que 
que es lo mismo, esa democracia, ese estado» concede» soto una 
libertad limitada ú morios cultor que quiere decir que el señor 
Castelamo reconoce un derecho absoluto, y que, como «el partido 
moderado, lio creyendo en te absoluto, perfecto^. busca Jo mas per» 
fecto en nuestra imperfección humana; Luego el Sr. Castelar se 
ha puesto en situación deque el macareno, alegre descorazón, le 
diga lo siguiente. — |( Yo era un buen patriota, que en virtud de 
mi autonomía individual, ó para que Vds. lo entiendan, que en 
virtud de las leyes por las cuales sefjgc mi conciencia, creia, co- 
mo el gefe de los anabaptistas, que siendo un buen cristiano, podía 
•Jiacer felicesá veinte y cuatro cristianas, y he aquí que el Sr. Gaste* 
lar, ese neo-cangrejo me ha esclavizado, sometiéndome á una mo* 
ral que él y Sus amigos han hecho, y en la cual yo no creo; y asi 
*é8 que, violentándola, ha corrompido mi conciencia; y, privándole 
de sus naturales desahogo», ha&wenenado mi corazón; haciéndele 
«Creer en lo que no cree, ha empañado la pureza de mi alma; y 
obligándole á ser monógamo, ha podrido mi corazón, qtie era 
¿fuerte, y aspiraba á la poligamia, etc. etc."— ¿No es cierto que este 
discurso del macareno que quería escoger las andaluza* como 
peras, empezando por levantar «i estómago m tocios los oyentes» 
^concluiría por votorer en contra de si á todas las razones, y por 
hacerse enemigos á todos los sentimientos nobles? Pues, presera*» 
•diendo^e la hipérbole, una cosa muy parecida nos pasa á los me^ 
dejados con las palabras escritas contra nosotros en el folleto de 
l* fórmula del progreso, donde ai hay tal progreso, ui hay tai 
fóriñula siquiera. 

VII. 

Y crea el Sr. Castelar que lo mismo que le digo á propósito 
de la cuestión religiosa, se le puede aplicar exactamente á < lae 
otras dos cuestiones fundamentales que trata en su folleto, del 
derecho y dé la igualdad. Si no fuera que este articulo podía lle- 
gar á ser tan largo como su folleto, le probaria cou otros dos ejem* 
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píos, que lo mismo la cuestión religiosa que la del derecho, que 
la de la igualdad) que todas . las demás, solo se pueden .resolver 
filosóficamente con el criterio de los moderados, y que todos los 
demás criterios solo conducen al absurdo. Prueba: Tesis: dicen 
los demócratas — "solo se debe mandar con derecho*."— Antítesis: 
contestan los absolutistas; --solo se puede mandar, con, bpzqles"— 
SinUsis: entre los dos estrenaos vienen los moderado* y dicen; 

Cuestión del derecho: — "Na deis un bozal a quien necesita 
un derecho" .., .:. ,, f .,..,.,. t 

Cuestión de la iguáldad^^o deis un derecho? quien nece- 
eita un bozal!* - . . ■ , j - 

' viií: ..'" ' V : ": ; •"•'.. ,; , 

Y todas las cuestiones; lo mismo las Religiosas que las poli-: 
ticas* asi las económicas como las sociales, se resuelven por el cri- 
terio moderado; y en la práctica, el Sr. Castelar, aunque piense 
como quiera, obra, y no puede menos de obrar sin chocar con el 
sentido común, como el mas empedernido doctrinario. Desafio al 
Sr. Castelar á que escoja una cuestión, un solo acto de la vida 
esterna, que le sea aplicable mas compás . racional que la doctrina 
de los moderados, : . ; ; . , \ 

Para probar esta verdad, y dejando i parte las cuQStipne» 
morales, escojamos un. hecho de la vida práctica» fijémonos en, un 
jacto económico cualquiera. ;.,:.... , 

Supongamos que el íjhf, Caatelar es up mandarín phino que 
siguiendo el credo democrático, establece en eí territorio desu 
mando lo absoluta libertad, de, comercio. En este estado se presen* 
ta un buque .ingles . cardado ^de opio, y* en virtud de su absoluta 
libertad, se dispone á envenenar a la ; mayoría de r sus jwibd¡toe fc 
¿Que baria en este caso el señor mandarín? ¿Dejar que, sus eúixiitos 
fuesen envenenados? No, porque eso sería borribJe. ¡¿Prohibir al 
buque ingles que descargase el opio, ni aun para las necesidades 
terapéuticas? tampoco, porgue eso sería tiránico. El ssñer i*an~ 
darin, procurando establecer la política moderada, que es la armo* 
nía de los contrarios entre la libertad y *\ monop0l%Q i establecería 
\z prima: permitiría «1 «so, poniendo juna ¿iiwtteczVw al abusu. En 
una palabra, el Sr, Castelar, mi supuesto mandarín, con toda su 
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cola larga, ú obraría mal, ú obraría como un astricto doctrinario 
como un Guizotista comedor dearroz. , , " 5 

'..."■'."•■/.:-' '. : .k.:.:;';.''; ! '""" ! ' : ;....' 

Yo bien sé que al leer éste artículo el Sr. Cautelar; creyendo 
quchüce un gran hálteígo, sé propondrá hacerme •él* argumenta 
siguiente?— "El Sr. Cámpóamói^ 'supone 1 que títeguna dé las cifés* 
tienes fundaméntate? del órdefo social pueden ser resuelta^ nacio- 
nalmente por el criterio democrático, porque nosotros reconocimos 
eri todo ciudadano derecho* absolutos, cuaridó al mismo tierhpo á 
e6e ciudadano le imponemos grandes deberes" — A lo cual le cotí 1 
testaré yo, que si todo derecho fluppne un deber, ese deber es una 
limitación del derecho; y en él* hecho de haber limitación, hay 
eclecticismo filosófico, que es el doctrinarismo político, ó> como 
diría el Sr. Martínez de la Rosa, ía ley del justó medió, ó/ como 
diría el Sr. Ríos Rosas, el criterio moderado, que todo ésto y mu- 
cho mas se puede llamar p ese equilibrio moral llamado doctrina 
moderada, 

>• -£•. ... >• • •• •-•• ;. -r •• > . 

Y es inútil que él republicanismo literario del SV. Castelar se 
se subleve contra la idea, sentada por mi, de que él altanó saruda 
en moderado, anda en moderado, f. vi Ve, quieté y obra con ía razón 
del moderaDtisnró. tata regla de conducta es la ley de la natura** 
leza humana, le sigue como la sombra al cuerpo, ypóffaás que ¿é 
revolé cdittfa ella, como es la éspresion de su conciencia, lé perse- 
guirá como Ik sombra de Banano perseguía a Mácbeth . Rtepitó 'qué 
es en Vano que él Sr. Castélár se revele cohtra este sabio tutor y 
pedagogo, llamado el modetantisme x j qué acaba por mandarlo 
mismo en las repúblicas, ! qüé en los Estados despóticos, pac&ctin* 
«luyen por pensar y obrar con arreglo' á suá leyer, : lo misino loa 
individuos qué los pueblos en masa. ¡^ :: :*. j 

í Voy á ponet* otrb ejetíipbi y será el último, porque no me 
duele tanto el canearme yo, corito él cáhsár á mis lectores. 'Y para 
que vel Sr. Castelar se 'penetre de lá lealtad de mis intehciónés al 
rebatir sus doctrinas; voy á hablar de uu hecho en el cuál carga yo 
voluntariamente eón la parte odktáa, dejándole al Sr. Cas telar, 
pueato que le gusta tanto, todo el encanto de la parte popular. 
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¿Quién le había de decir á mi amigo el Sr. Castelar que hasta 
el épico Dos de Mayo, basta esa misma nacionalidad que tan subli- 
mes páginas la dedica en su folleto, hasta ese mismo aniversario 
que el ayuntamiento de Madrid (¡un? ayuntamiento habia de ser!) 
celebra con una antipatía á, Jos franceses que asombra por lo tenaz, 
se hace tolerable (y ^ en .éata, segúraseme no habia caído el Sr. 
Castelar),. porque se celebra con el criterio moderado? Gfcue no se 
escUe al llegará e*te punto la'riea del Sr. Castelar, porque quiero 
que la reserve hasta que concluya el párrafo: Y á propósito, no .sé 
pw, qué regla de tres por cuatro intelectual, al partido democrático 
empieza por monopolizar la gloria de ¡la guerra 'de la Indepen- 
dencia, cuando con mas plausibiliflad debia reclamar esa honra el 
partido absolutista, como no sea por las reglas de la misma lógica 
con que úefrto Valenciano me^uériaprober una véi que su patrono 
San, \ Ícente <F>e|wr había sido. Un jeectlente liberal. Sobre, esco- 
tado el sentimiento dala dignidad por una de las,usurpacioqes mas 
impolíticas y peor pergeñadas de q&ebace mención la historia, el 
pueblo de Madrid, rompiendo el dique á su safrimíefcto, con el 
prefleetq de qucf se,nq$ llevaban al infante D. Francisco, trabó en 
las galles y. en los parquee; una lucha á muerte con el ej^rqito fran» 
cés.. El , general JVlarat, ese ; Marat del imperio, quiso aterrorizar 
al pueblo de Madrid haciendo fusilar aquel dia $n la subida del 
Retiro* á CMantoa^iudafdanoa llevaban armaa ofensiva* ó defensivas. 
Se levaptó un njoi>uineuto imx recuerda , ¡Gloria eterna á sus 
pooabrea inmortales! Era upa deuda de: gratitud nacional. Se pagó 
la. deuda de boqpi: v P^ro. era ein cjgda preciso eternizar si odio a 
loa {¡fenaeecft porque, apqsar de estar levantado, €d mouumeujta que 
simbftlwa la^glo¡ria, sigue, e) ayuntamiento celebrándola ficción 
ámcaiW miáis** e$a^Ume^ta. qije» hacen \o% y guaqhin^ngos rrie)^^ 
noscoAtranos^roaJos^flCÁuj?!^^ españoles» Pero el odio se que* 
da en la mi^ del camino; viene 1^. Religión católiqa y convierte el 
ódio t en<reaignafcion,;y las impresiones en ruegos, y pone una 
limitación f nue8.tra 6)go8.jdad ^aoi^nal,. que no se come allí, en 
represalias del feor.fep^ martirio; de nuestros padrea ningún fran- 
cés vivo, porque sin duda están ^pros de cocer, y porque la reli- 
gión y el criterio moderado Imitan nuestra indignación patriótica 
solo á una antropofagia de perspectiva En esta. parte los guachi- 
nangos mejicanos no siempre dejan limitar como nosotros su pa- 
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triotismob por el criterio moderado. Eifsus fiestas de independen- 
cia contra lo* españolee, descargan 8» ira cívica contra alguno de 
nuestros infelices compatriotas, y sus espectáculos nacionales son 
llevados basta lo absoluto: se convierten en unos verdaderos iro» 
gueees. Y es que todo sentimiento, toda ida*, no es aplicable á la 
naturaleza humana, ni por una afirmación absdtuto, como quieren 
los demócratas, ni por una ébsohifa negación, como pretende» los 
absolutistas, sino por una Umiíacim racional, coma quieren los 
moderados. 

'Ahora que ya he concluido el párrafo* tiene permiso par» 
reírse «i gusta elSr. Castetar. 

;.:,.;..:.";■ \ : '".V; [ ',q\.,/ • 

'> Me quedaría con uii fevvórdfarfeffto de conciencia, si r ante» 
de ooneluir, no aconsejase á mis lectores que r asi como se saeaf* 
déla autoridad eclesiástica licencia ftatü leer los libros prohibid 
descojan ei* sal vo-conducto d$ una prevención esquisita y lea» 
el folleto del Sr. Castelar, lo i*as concreto y mas popular que le 
es dado' hacerte á su neo-platonismo político-literario. Hace 
adesáas atractiva la lectura del folleto, la cireuustancia de que el 
Sr. Caetékr, eomo siempre que eseribe, *se declara el campeón de 
los pobres y de los oprimidos, en cuya defensa, aunque no venza 
la raíofi, siempre arrastra al sentimiento. Este admirable y gene* 
roso 'adulador de todos tos desheredados de la vida, sin saberlo 
el ttósmo, quiere, según el erftéfió democrático, "establecer el 
gobierno de los pobres contra fes ricos*" ptffr eombattr él dogma de 
tos partido^ meAro^ que quieretv éí establéoer «1 gobierno de los 
ricos páralos pobres.^ Pero afortunadamente par* estos, ne triun- 
fe** la Ign^tt^^^^^ la ínteligertcia, y el «modo continuará 
regido, no pofr los mas m per los meúo* 9 sino por ios mejores que 
Con tiempo y medida iráfl dotando á las teuchedombres ée la 
instrucción quéélévá^ de te vtrt^id que fortifica. El mando de los 
escogidos, esa sérS Siempre íá^fdaidera JfcnHid M progreso y 
ñola delSr. «Castelar, ^ééata^spresiotí informe de un senti- 
miento, atnqtkágetielpofcó; feriada; es tmá irrupecion al caos; es el 
camino real de una pérdknótt segura: es el 

Per tai si vé tira lié "peHuta gente» 
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POLÉMICA CON LA DEMOCRACIA. 



Artículo 2.° 

I. ....... 

Desde el primer artículo que tuve el honor de dedicar o\ exa- 
men del folleto, del Sr.Castelar, titplado: La fórmula del progreso, 
se han dirigido contra mi tantas contra-réplicas, que ae conoce Que- 
la democracia se ha propuesto representar sobre mis convicciones 
de moderado la comedia de Llueven bofetones. El Sr. Canalejas me . 
ha dirigido una carta galo-germánica que h "Discusión" dice que 
se distingue por la severidad del raciocinio, por la hermosura de la 
dicción y por la variedad del estilo, j que, ai verdaderamente se 
distingue por algo, se distingue por todo lo contrario. 

El economista Sr: D. Gabriel Rodríguez me ha dirigido otra 
impugnación, que el periódico democrático califica de muy corree* 
ta tn su estilo, y que yo, el menor defecto que. la hallo, es qtfe no 
viene al caso. Cuando se discute cuál de los partidos tiene un cri~> 
terio mas racional para resolver todas las cuestiones de interés 
público, cojer el mas insignificante de los detalles de la cuestión, 
con el objeto de que diga el lector u este contrincante entiende » 
mucho de economía política," cuando aquí la economía política) 
no hace al caso para nada, es, y permítame el Sr, Rodriguen que t 
se lo diga, pues no quisiera en la discusión imitar la corrección de 
su estilo, hacer lo que casi todos I93 economistas enkur glandes 
cuestiones sociales, ver el mundo por ' un { ugugero." ' * •? -.':».' 

Y á proposito de la Fórmula del progresa del Sr r 4SMt6tay*B : 
ha presentado también en la palestra el Sr. D* Carlos Rtfbfoy -nu&u 
vo justador que, combatiendo á la democracia, viene á defender afe 
partido progresista, El Sr. Rubio es. un contrincante vehemente 
hasta la elocuencia, y cortés con sus enemigos hasta la caballería 
andante- De buena gana contestaría hoy al brillante folleto deh 
Sr. Rubio, titulado il La teoría del progreso " pero esto, en elcufSo 
de nuestra polémica, carecería de oportunidad. Ahora probaremos- 

5 
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á los demócratas que solo en los partidos medios está la racionali- 
dad: después discutiremos con el Sr. Rubio en cuál de los partidos 
medios está 'Jo mas justo. 

ii. 

Pues, como iba diciendo, el economista Sr. Rodríguez, me ha 
dispensado el honor de escribir una larga y ruda impugnación de 
una ligera indicación que yo he hecho en mi primer articulo sobre 
la -absoluta libertad de comercio. Con este motivo, y tomando en 
sentido recto palabras que yo había usado en sentido metafórico, 
me hace el favor de publicar que las doctrinas y principios econó- 
micos mé son totalmente desconocidos. Tiene razón el Sr. Rodrí- 
guez: yo soy enemigo de que la metafísica se prostituya hasta el 
ptinto de escojer, como hacen algunos autores modernos, el cuenta- 
hilos, por objeto esclusivo de sus investigaciones. Yo. al revés de 
lo que me dice el Sr. Canalejas, nunca esplicaré las ideas por los 
hechos, sino los hechos por las ideas: los acontecimientos en la 
historia, y la carne en el hombre, nunca servirán, con permiso de 
los economistas, para estudiar ni la naturaleza, ni el espíritu humano 

Y, si no fuera porque mis tontadas humorísticas, casi nunca. 
se dignan rebatir las necedades sin gracia, baria una nueva irrup- 
ción en el campo de la economía, en ese campo de gloria de los 
horteras de la inteligencia humana, y probaria al Sr. Rodríguez, 
cuyos profundos conocimientos en el oficio, ni le envidio ni le niego, 
que la absoluta libertad es tan desastrosa en el orden físico, como 
en el moral. 

El Sr. Rodríguez, con la sagacidad que yo le concedo, aunque 
en esta ocasión no haya dado pruebas de ella, debió conocer que 
al citar iucidentalmente el ejemplo, por el cual ha deducido mi 
ignorancia económica, lo que me propuse probar es que. en todas 
las esferas, sociales, políticas, y económicas, la limitación es la es- 
presion de la razón, que el moderantismo es la ley de la naturaleza 
humana, que no hay ningún principio absoluto que sea racional, y 
que cuando la democracia reconoce por bueno algún axioma 
relativo hace política] moderada, y que cuando es lógica y pre- 
dica inexorablemente principios absolutos, entonces cae en el 
ate urdo. 
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Precisamente en esa ciencia manual, en la cual es tan fuerte 
el Sr. Rodríguez, está muy generalizado el exioma de que "en 
economía política no hay ningún principio absoluto" 

Y esto lo tendré por incontrovertible, hasta que el Sr. RodrU 
guez en alguna de sus obras futuras, me pruebe lo contrario. 

En propiedad, en comercio, en administración, en todo, los 
pricipios absolutos no conducen mas que al absurdo. 

Ejemplos. 

Unos proclaman la amortización ilimitada, y quieren poner á 
toda la naturaleza en presidio. Otros preconizan la subdivisión 
infinita, la pulverización del globo, y por su gusto estableceriau 
una indigencia universal. , La acumulación exagerada, y la atomi- 
zación sin límites, son respectivamente la inquisición y la anar* 
guía de la propiedad. 

El sistema prohibitivo en grande escala, puede conducir á 
los pueblos al estado de vender sin comprar, sumiéndolos en 
un marasmo físico y moral, y gangrenándolos con todos los vicios 
de la usura. Por el contrario, el libre-cambismo sin restricciones 
de ningún género, puede arrastrar á las naciones pobres'y desva- 
lidas al sistema mas deplorable todavía de comprar sin vender 9 
siendo víctimas de la mas inmoral de las estafas. 

El bando exagerado, produce el contra-bando. Cuando el 
gobierno no es tolerante y exige derechos injustos, se alienta al 
contrabandista que asegura el género, poniéndose en la razón. 

Las aduanas en las fronteras, ks puertas en las ciudades, y 
los lazaretos en los puertos, cuando se abren indiscretamente* son 
el origen del despilfarro nacional, de« la exigüidad del tesoro pú- 
blico y de los contagios generales: mientras que entreabiertas ra* 
cionalmente, alienta» la industria, producen.la riqueza y son cau- 
sa de salud. , 

Pero me olvidaba de que involuntariamente me he vuelto á 
meter á hablar de lo que, ni entiendo, ni quiero entender tampoco. 
Solo sentiré haber ofendido la profundidad filosófico-económica 
del Sr. Rodríguez coa mb sofismas vulgares. Protesto sin em- 
bargo, que, al negarme descender al campo de la economía, no es 
porque mi infelicísima filosofía no haga la justicia que se merece 
ai feliz ingenio. del Sr. Rodríguez. Reconozco la superioridad del 
retador, pero profeso un desprecio instintivo al terreno á que me 
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quiere llevar. No, no; yo nunca tomaré por punto de partida de 
mis investigaciones á la inofensiva pero bruta materia, e6e perro 
faldero del espíritu, que con una lealted puramente maquinal, 
sigue las evoluciones y las leyes que le dicta su amo y señor. Lo 
rejído se comprende mucho mejor por lo que rige % y en vez de es- 
plicar, como quiere el Sr. Rodríguez, el amo por el perro, espli- 
caremos, como desea el Sr. Canalejas, el perro por el amo. 

Asi, pues, dejando las cosas para ocuparnos de las personas; 
subiendo á- tas i principios que nos darán resueltas las consecuen- 
cias, entraremos en el examen de la cuestión del derecho y de la 
libertad, tal como la ha planteado el Sr. Canalejas; y el Sr. Ro- 
dríguez me perdonará si, abandonando la maíereologia, nos ocupa- 
mos eeelüsivamente de X&psicólqjia, y termiuaré diciendo que la 
economía, aunque se la honre con la fraseología de los filósofos, y 
aunque la enaltezca el Sr. Rodríguez con su felicísimo ingenio, 
siempre será, como dice Un escritor ingenioso: "bestia como un 
hechor 

1 ; ; III. 

. ,J ahora,, antes de entrar de lleno en Ja cuestión, necesito que 
restablezcamos las condiciones de la buena crianza, poJítico-liite- 
Iraria. El Sr. Castelar dijo que el partide moderado, era un partido 
inmoral £1 Sr. Canalejas repite en su carta lo siguiente: 

"Razón tenia Emilio Castelar, cuando lo apostrofaba, arro- 
jándole a la cara el dictado deinmortU, que tanta ira suscitó en su 
ánimo de Vd.— -No solo por el censo pudo el escritor demócrata 
llamar inmoral al partido moderado, sino que por su conducta como 
gobierno merece á boca llena ese dictado •'* 

Si el Sr. Castelar cometió una impremeditación, la reimpre- 
sión del aserto por el Sr. Canalejas, saliendo á la defensa de aquel, 
es una generosa impertinencia. Si esta creencia es individual, yo 
no la calificaré, por respeto á los Sres. Castelar y Canalejas; pero 
si esta aserpion es una de las creencias del partido democrático, 
diré que esta ereencia es falsa, por no llamarla calumniosa. 

Comienza el Sr. Canalejas, ó mas exactamente, concluye su 
carta, resumiendo su pensamiento del modo siguiente:— "Concluyo 
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mi carta rogando á Vd. rehaga su crítica bajo un punto de vista 
científico. - Conozcamos lo que Vd. piensa sobre el derecho y so« 
bre la libertad; conozcamos la definición de estas funciones so- 
ciales." 

¿Con que después de todo lo dicho, salimos ahora con que 
todavía no ha entendido el Sr. Canalejas lo que pensamos los mo« 
d erados sobre el derecho y la libertad? 

Veamos: 

Cuestión de deredtto:-i~"No deis nn bozal, á quien necesita 
un derecho 19 

Cuestión de libertad: — "No deis un derecho u quien necesita 
uu bozal." 

£1 Sr. Canalejas-no me negará que esto podrá no ser bueno, 
pero, al menos tiene el mérito de que es bastante claro. 

Pues á pesar de esta claridad, todavía el Sr. Canalejas me 
pregunta lo siguiente: — 

—¿"Niega Vd. el derecho?— No me contestará Vd." 

¡Pues no he de contestar! Concedo el derecho, limitado por 
el deber. J 

Y ¿igüe preguntando el Sr. Canalejas. 

— ¿"JSTiega Vd. la libertad?— -No contestará Vd." 

Vaya, pues, la contestacipn: 

Concedo la libertad de cada uñó, limitada por la libertad de 
los demás. 

Ya sabe el Sr* Canalejas lo que los moderados opinamos con 
respecto al derecho y á la libertad. En esta parte premiamos como 
Saint Simón — ís á cada uno según su capacidad, y á cada capacidad 
según sus obras." 

Ahora sepamos lo qáe opina la escuela democrática. 

Como el Sr. Canalejas nunca nos lo dirá con claridad, noso- 
tros contestaremos por él. • 

— ¿Niega la democracia el derecko?~±-No, lo concede ensoluto* 

—¿Concede la democracia la tibertadf-^Sí: la concédéj auto* 
nómica, rlimitrda, absoluta. 

Y el dia que la democracia no partiese de derechos absolutos; 
él dia que solo concediese los derechos y la libertad con restriecio* 
i*es, aquel dia la democracia sería una doctrina ecléctica, sería la 
cienciaj como dice el Sr. Cáriatejas, de loe sitoéTAbtirgo, á pesar d$ 
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que, si bien es cierto, no lo es menos, aun cuando, de modo que, no 
obstante, etc. etc. sería, en una palabra, la política moderada. 

Sentado esto, admitida la doctrina de que el derecho y la li- 
bertad son inherentes á toda conciencia humana, y que estos dere- 
chos son inenagenables, absolutos, é iguales en todos, resultará que 
no hay derecho publico que 'pueda restringir el derecho privado, y 
que por consiguiente la conciencia de todo individuo no reconoce 
un criterio superior al suyo, y que la autonomía, ó sea el derecho 
del individuo de no regirse por mas leyes que las.de su propia con* 
ciencia, es la regla madre de todo acto político, social, económico 
y religioso. 



Apliquemos este criterio á la cuestión política. Yo habia pre- 
sentado algunas antinomias que creí resolver claramente según el 
criterio moderado: Dije: entre la afirmación absoluta democrática, 
y X&negacion completa absolutista, se planta la limitación racional 
del moderantismo. O, en otros términos: viene la democracia, y 
dice: 4< Yo quiero el gobierno de todos:" tesis. Llega el absolutis- 
mo y responde: "Yo quiero el gobierno de pocos;" antitesis. Se 
levanta el partido moderado, y esclama; "Yó quiero el gobierno 
de muchos:" síntesis. Venid con los mas: tesis. Venid con los me- 
nos: antitesis. De cuyas tesis y antitesis hace el partido moderado 
la siguiente síntesis: no voy con los mas ni con los menos, porque 
busco los mejores. 

El Sr. Canalejas asegura que estas no solo no son antinomias, 
sino que están mal resueltas. Y con una vanidad mucho mas nota* 
ble que mi ignorancia, plantea la cuestión del modo siguiente; 

"El partido absolutista dice: — el derecho divino es el rey, vi- 
cario de Dios y fuente de derecho — su autoridad es santa; esta es 
la afirmación y la negación, es radical cuando la opinión dice — el 
derecho es humano, el rey no es fuente de derecho, la autoridad 
responde al derecho. — Entre esta negación y la anterior afirma- 
ción, Vd. comprenderá muy luego, que el partido moderado no 
puede ser lógicamente sintesis de estos estremos. ¿Qué puede 
decir en ese solemne certamen el partido moderado? — ¿Qué idea 
superior elevada, puede producir él, que rechaza la autoridad di- 
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vina y niega la autoridad humana? — Ninguna y su conducta es 
como su lógica, falsa, sin norte, sin premisas, y el fruto es como el 
árbol que escrito está, el que siembra vientos recoje tempestades." 

Esta argumentación es menos clara y concreta que la mia. 
Según dice el Sr. Canalejas, yo habia hecho mal una antinomia y 
él ha concluido por hacer lo que el Sr. Morón llama xrn* filfa. Di- 
ce el Sr. Canalejas. — "Afirmación del partido absolutista: el dere- 
cho es divino, es el rey vicario de Dios, y fuente de derecho. Ne- 
gación déla democr/tcia: el derecho es humano, el rey no es fuente 
de derecho, la autoridad corresponde al derecho." Pues entre la 
tesis que concede al rey el derecho divino, y la antitesis que dice 
que el derecho es puramente humano, viene el moderantismo, y, 
entre el rey y el pueblo, adopta por síntesis la inteligencia, que es 
divina por su origen, y humana en sus resultados. 

El absolutista del derecho divino, y el demócrata del derecho 
humano, buscan la ley del mas fuerte, y nosotros los moderados 
buscamos, y nos sirve de criterio, la ley del mas sabio. 



vi. 



Continuaremos ahondando mas la cuestión. El Sr. Cana- 
lejas prosigue formulando su pensamiento del modo siguiente: 

La cuestión queda reducida á los siguientes términos. 

Siendo el derecho inherente al hombre, siendo el derecho el 
conjunto de condiciones que el hombre necesita para su crecimiento, 
— ¿qué autoridad es bastante para negarle el derecho? 

Siendo la vida social la libertad, porque la libertad es el 
ejercicio del derecho, ¿que mano puede matar al hombre negándole 
la libertad? 

Confieso que no entiendo una sola palabra de toda estay&r- 
muleria nebulosa, que supongo que el Sr. Canalejas habrá extrac- 
tado de algún kantista alemán. 

Hablemos claro, y simplifiquemos todo lo posible 1# cuestión. 

Nosotros concedemos el derecho — con relación al mérito de 
la personalidad — y definimos la libertad —el derecho que tiene 
todo ser racional de buscarse la felicidad. 

Para el Sr. Canalejas la libertad es el ejercicio del derecho, y 
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el derecho es inherente á Id conciencia, absoluta en todos, y en 
todos igual 

Sigamos razonando según el credo democrático, 

Siendo inherentes á todas las conciencias todos los derechos, 
resultará lógicamente el principio siguiente: — Todo es de todos — 
ó lo que es lo mismo, negación personal de la propiedad, y por 
consiguiente, disolución de la familia, acción 'tutelar del estado y 
absorción da los individuos en el panteísmo político-social mas 
desenfrenado. 

— Es que la democracia reconoce el principio de la propie- 
dad personal— me contestarán los Sres. Castelar y Canalejas. ¿Si? 
Primera inconsecuencia democrática, Pero la acepto de buen gra- 
do, y prosigamos. 

Habiendo propietarios, habrá familia, y habiendo familia, la 
personalidad se reconcentra en su cabeza, y por consiguiente la 
pobre muger, que no deja de ser una conciencia, y que por consi- 
guiente debia tener inherente á ella un derecho igual al de su ma- 
rido, queda sometida á este, y en consecuencia privada de su dere" 
cho y su libertad. 

Segunda inconsecuencia de la escuela democrática. 

Habiendo propietarios, el sufragio universal es imposible, y 
cuando se practica, como en Francia, es una irrisión, Alli, los 
propietarios, monopolizadores del sufragio universal, aun siendo 
liberales, hacen proclamar el imperio, huyendo de la anarquía. 

Lo repito, habiendo propietarios, el sufragio universal es im- 
posible. ¿Me preguntáis porque? Por lo siguiente. Yo propieta^ 
rio, y gefe de familia, exijiré á mi muger, si se la concede un dere- 
cho inherente á su conciencia, que vote según mi voluntad, ó la 
obligaré á ello: si mi hijo vota contra mis deseos, lo desheredaré; 
mis criados votarán ciegamente lo que yo diga, ó los sumiré en la 
indigencia, echándolos á acalle, mis arrendadores darán el voto 
á mi gusto, ó \os desposeeré? No les parece á los Sres. Castelar y 
Canalejas que el sufragio universal, supuesta' la propiedad perso- 
nal, es una decepción horrible, una sangrienta burla? 

No hay escape. O todo ha de ser de todos, es decir, de nadie] 
ó habiendo algo de alguno, este alguno, 6 lo que es lo mismo, la 
riqueza, ó lo que es igual, el censo, el poder, la influencia, la edu- 
cación y subsiguiente virtud, estarán representadas legitimanaente 
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por los mas ricos, O la democracia, <?on sa igualdad de derechos y 
de fortunas, con su nivelación social que funde la personalidad del 
individuo en un ente anónimo llamado el Estado; ó el moderantis- 
mo, con su desigualdad de fortunas, y por consiguiente de dere?- 
chos, con su anulación de todo lo impersonal, y la acción indivi- 
dual emancipada de la absorción panteística del Estado. O los 
partidos medios que alientan el trabajo concediendo derechos, que 
hacen distinciones en favor del mérito y la virtud, que premian á 
cada uno según su capacidad y á cada capacidad según sus obras, 
repartiendo por todas partes la equidad, el orden y la justicia dis- 
tributiva, ó los partidos estremos que, concediendo el trabajo, nie- 
gan su resultado que es la propiedad y las distinciones, que esta- 
bleciendo la igualdad suplantan con los mas á los mejores, y que 
para resolverlo todo tienen que apelar á la muchedumbre, á 
ese pedestal de todos los Barrabases, y de quien ya decia Séneca 
que es argumento de falsedad. 

VII. 

Después de aplicar el criterio democrático á las cuestiones 
político-sociales, continuaremos aplicándolo á la cuestión religiosa. 

Y á propósito, ¿qué me importa á mí, ni á nadie, que el Sr. 
Castelar sea católico ó protestante? Yo no he conjurado al Sr. Cas- 
telar á que dijese cual era su iglesia, ó para hablar mas claro, la 
forma política de su moral cristiana, con ninguna intención ni 
buena ni mala, sino por una necesidad científica. Para discutir, 
necesito saber si el Sr. Castelar aplica el principio de la libertad 
absoluta á la cuestión religiosa; me interesa pocq su religión par- 
ticular, pero es indispensable que el Sr. Castelar, y demás corre- 
ligionarios políticos, nos digan cual será su religión oficial, si im- 
pondrán solo una, en nombre del Estado, ó permitirán que cada 
individuo profese la que quiera, autorizándolas todas. 

Tal es la cuestión. Y el Sr. Castelar al asegurar que él quiere 
una democracia cristiana, ó dice una cosa que no cree, ó no sabe 
lo que se dice. ContYa el derecho no existe derecho. Y desde el 
momento en que el Sr. Castelar emancipe los espíritus diciéndoles 
— adorad lo que creáis, — no tendrá derecho para decirles— creed 
en el cristianismo — porque eso sería erigir el criterio social en 
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norma de la creencia individual; eso seria limitar con una presión 
esterna el derecho interno inherente á toda conciencia; eso sería, 
en una palabra, no ya hacer política moderada^ sino una política 
ttutocrática. 

Y es inútil que el Sr. Castelar en el anuncio apologético de su 
•¡Fórmula dd progreso, nos diga lo siguiente:— 

—"Concluye el Sr. Castelar defendiendo la idea á que parece 
haber-consagrado su vida, (¡que vida- tan mal consagrada!) la 
idea de que el cristianismo es el ideal religioso de la democracia, 
y la democracia la consecuencia política social del cristianismo." — 
Es cierto que la democracia de la inteligencia, ha sida consagrada 
en el mundo cristiano desde el dia que un fraile oscuro se elevó por 
su saber hasta el trono pontificio; y también es verdad que el cris- 
tianismo reconoce la democracia de la virtud^ cuando predica que 
todos los humanos sernos hermanos en Cristo, Pero de esto á la de* 
mocrácia político-social, como la entiende el Sr. Castelar, hay una 
distancia inmensa, y es levantar una calumnia al cristianismo, de 
la cual espero que ei Sr. Castelar, como buen católico, se lavará en 
su primera confesión. Por lo demás, la primera parte de su aser- 
ción de que — "el cristianismo es el ideal religioso de la democra- 
cia"— es solo una de las muchas frases sin sentido de que usa el 
Sr. Ca¿telar. Repito que nada nos importa saber si el Sr. Castelar 
es católico ó protestante, lo que necesitamos saber por una necesu 
dad científica, no es la religión particular^ del Sr. Castelar, sino 
cuál es la religión, oficial , de la democracia; si es el cristianismo, 
¿cuál de las trescientas sectas cristianas es el ideal dé la democra- 
cia? ¿Es una sola? ¿Es cualquiera? ¿Son todas? — El Sr. Castelar 
no contestará á esto, no porque no puede ó porque no quiere, como 
indica el Sr. Canalejas, sino porque el Sr. Castelar no lo sabe. 

\1ÍI. 

Por supuesto que «sta cruzada democrática que ha empren- 
dido parte de la juventud contra lo que llama los partidos medios — 
tiene mas de aspiración inconsciente, que de y\m formal. Como 
una prueba de que esa inocente juventud, siente mas que piensa, 
y que siendo demócrata de corazón ya empiezan ser moderada de 
cabeza, he aquí lo que dice el Sr. Canalejas: 
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"Usando de la gerigonza filosófica, dando rienda sireltra á su 
prurito de formular, establece Vd. un razonamiento que es falso á 
todas luces. No es exacto que el partido demózratico, busque lo 
perfecto absoluto^ nadie que se crea demócrata sostendrá semejante 
absurdo. El partido demócrata busca, como Vd. dice hablando del 
moderado, lo mas perfecto de la imperfección humana" 

Pues entonces, ¡pobres resellados de la ciencia! si buscáis solo 
lo que nosotros los moderados, unas leyes relativas para unas con- 
ciencias imperfectas, ¿& qué vienen esas pretensiones antonómicas, 
esas aspiraciones á que el individuóse rija solo por las leyes de su 
propia conciencia? ¿Con que ya confiesa el Siv Canalejas que es 
racional la limitación, y que buscando lo mas perfecto de nuestra im* 
perfección humana, es necesario echar mano del criterio de los 
partidos medhs'í Donde acabe la perfección del individuo, tiene 
que empezar la tutela del Estado; y donde -comienza el criterio so- 
cial á limitar la razón individual, empieza á regir la doctrina de 
los moderados. ¡Esta es la verdad, pobres reselladosde la ciencia! 

IX. 

Por último es un método demasiado revolucionario y en es- 
tremo anti-cristiano, para que nosotros no lo condenemos sin re- 
serva, el de soliviantar las masas hablándolas de libertades, sin en> 
señarlas antes sus obligaciones. 

La democracia, da el ma! ejemplo á los pueblos de enorgu- 
llecerlos insensatamente no mostrándoles mas que la tabla de sus 
derechos. 

Los partidos medios, por el contrario, siempre procuran hacer 
progresar á los pueblos, enseñándoles principalmente el libro de 
sus deberes. 

La democracia nunca quiere estudiar mas que uno de Ios- 
términos del problema, ¡siempre el derecho y .nunca el deberl 
¡siempre la libertad, y jamas la- limitación! 

Y si no fuera por no faltar á la gravedad del asunto, saldría 
en esta ocasión á la defensa de uno de nuestros hombres de Esta- 
cuando dijo, con bien mal éxito por cierto: — "que hasta Dios era 
progresista," — ó lo" que es lo mismo, moderado, porque después de 
examinado el caso, un progresista no es mas que un moderado 
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echado á perder. Casi tenia razón el ilustre patricio. La limita- 
ción y el deber los ha puesto Dios, ese glorioso moderado de loa 
cielos, al lado de la libertad y de la conciencia, como el complemen* 
to de nuestros seres finitos. El acto de la creación fué la primera 
prueba, y perdonen los Sres. Castelar y Canalejas, de la política 
moderada, pues el gran ordenador de lo creado, puso el deber limi- 
tando al derecho, para organizar el mundo moral] en el mundo pa- 
sional conbinó las atracciones con las repulsiones; y en el orden 
físico, en el mundo material, las fuerzas centrífugas» y centrípetas 
se limitan y completan; sosteniéndose de este modo en eterna ar- 
monía los mundos, las ideas y las pasiones, dando el mas sublime 
ejemplo del mas admirable moderantismol Mis impugnadores se- 
guramente no habían caido basta ahora en que la armonía del 
universo no es mas que un espectáculo en granjje de lo que puede 
el criterio de los partidos medios] y pueden estar convencidos de 
que los. partidos estremos nunca podrían dar una prueba tan in- 
mensa de lo que es capaz de producir su lógica, basta que llegue 
la hora del desquiciamiento universal.. .! 



Concluyo haciendo una fraternal amonestación á esos suscritores 
deBrú, que en sus cartas á li La Discusión 11 vienen tronando diaria- 
mente contra los partidos medios, que no saben lo que son, y que lo 
aborrecen sin mas que porque les han dicho que no somos sus amigos. 

Esto no es. c:erto, ó hablando mas exactamente, esto es ca- 
lumnioso. 

Los partidos medios han sido, son y serán eternamente los 
enemigos irreconciliables de los tiranos, lo mismo de los de arriba 
que de los de abajo. Los partidos medios son los grandes Justi- 
cias que interponen su espada para tener á raya á los fuertes, y 
para combatir por la causa de los débiles. 

Con este motivo repetimos lo que ya dijimos en otra ocasión: 

''Quién no es un poquito demócrata? Los mismos reyes abso- 
lutos, ¿qué son, i su- parecer, mas que unos agentes mas activos 
que los doctrinarios, para llevar y labrar la felicidad de las clases 
inferiores, en una palabra t para hacer democracia? ¿Qué es la cues- 
tión de gobierno mas que una cuestión de método para caminar, 
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mas ó menos pronto y bien, por eso que los escritores demócratas 
llaman las vias del progreso? Y no sé de ningún rey, magnate, 
guerrero ó escritor que no gaste los tesoros de su actividad en ha- 
cer democracia, procurando establecer la nivelación posible en la 
especie humana, no haciendo á los grandes pequeños, como quie- 
ren los demócratas, sino ilustrando á los pequeños para que se 
igualen con los grandes. Todos, absolutamente todos, estamos in* 
teresados en que nuestros semejantes participen de los escasos 
consuelos de este valle de lágrimas, ilustrándolos hasta por cues- 
tión de amor propio, porque haya siquiera solución de continuidad 
entre el reino animal y lo que llamaremos el reino humano." 

Creedme, pobres desheredados de los bienes de este mundo; 
vosotros los que queréis que se respete ia libertad agena en vuestra 
libertad; los que queréis llamar vuestro al pan de cada dia que 
ganáis. con el sudor de vuestra frente; que queréis hacer eterno el 
reinado del Dios de vuestros padfes; que queréis honraros con el 
amor y el dominio único y esolusivo de vuestros hijos y de vuestras 
esposas; creedme positivamente, los verdaderos demócratas, los 
que aspiramos á hacer prevalecer el reinado de los mas sabios y 
de los mas buenos, los que podemos llevar á los mas posibles la 
mas posible felicidad, somos los moderados. Ya veis lo que hacen 
las modernas repúblicas, nombran un presidente temporal, en vez 
de un rey tradicional* hablan de libertad, y gobiernan con esa ti- 
ranía refinada llamada centralización napoleónica; en vez de la 
propiedad que os prometen, y del socialismo que proclaman, dan 
á los pueblos su espresion mas mezquina, que es eVderecho al tra- 
bajOj ¿Y sabéis lo que es el derecho al trabajo? Pues aunque no 
es mas que una de las mas inocentes cuestiones del socialismo, el 
derecho al trabajo de los pobres, no es mas que la obligación de 
dar de trabajar impuesta á los ricos; es servir á los unos á costa 
de los otros; es conceder un derecho injusto, imponiendo unaoWt- 
gacion mucho mas injusta todavía. 

Detestad esas repúblicas vergonzantes, que suelen acabar en 
unos imperios vergonzosos. No creáis en esos apóstoles, que lla- 
man democracia á tjue un rey de respeto sea sostituido por un pre- 
sidente sin respetabilidad. Huid de esas utopias yagas y san- 
grientas, como las esperanzas de la desesperación, y que en polí- 
tica conducen al mando de los mas, y no de los mejores; en so- 
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ciedad á la disolución de la familia; en religión al ateísmo; en 
economía á la supresión de la propiedad personal, en todo, pop 
todo, y para todo, al desorden, á la anarquía, al caos! 



POLÉMICA CON LA DEMOCRACIA. 

AttTÍCüLO 3.° 
I. 

Si no fuera porque yo soy como cierta señora que convertía 
sus pesares en un ídolo, y de este modo adoraba sus propias pe- 
nas, sufriría mucho con la polémica en que me hallo empeñada 
con la democracia. » 

Un dia el Sr. Canalejas me dirije un ataque kantiano, que 
me causa el dolor de no poderlo entender, otro el Sr. Berna! me 
abruma con todas las razones de los enciclopedistas, y me «da el 
mal rato de recordarme las indigestiones que estos señores rae 
han producido en mi juventud; después el Sr. Castelar nos recita 
unas homilías, exorcizándonos con un hisopo que ha humedecido 
sin duda en el lodo de las calles, y nos obliga á volverle la espal- 
da, porque con sus arperjes no nos manche la camisa ¿impía; y par 
ultimo el Sr. Rodríguez, aunque con la forma mas cortes, no nos 
ataca en la honra, pero nos llama ignorantes. 

Empezaremos por el Sr. Rodríguez, y sucesivamente iremos 
contestando á todos hasta el Sr. Oastelar. 

II. 

Comienza el Sr. Rodríguez haciendo la honrosa salvedad si- 
guiente: 

En mi carta publicada en "La Discusión" apareció por error, 
de imprenta, la palabra tontada en lugar de boutade (capricho), 
que empleaba yo con el adjetivo humorística para calificar El 
Personalismo. Retiro dicha palabra, que creo mal sonante, aun 
después de haber visto aplicada á las observaciones de mi carta la 
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calificación de necedades sm gracia, que suena peor todavía. Yo 
nunca puedo decir ciertas cosas, mientras mi razón no esté ofus- 
cada, y mucho menos en polémicas científicas, y n personas que 
aprecio y respeto particularmente, por mas que disienta de sus 
opiniones." 

Yo seré vencido con seguridad por el Sr. Rodríguez en cues* 
tiones científicas, pero nunca me vencerá nadie en el terreno de 
la generosidad. Por eso pido perdón al Sr. Eodriguez por mi 
réplica, que hasta ahora no me habia parecido mas que un poco 
demasiado vivaz; y, en consecuencia, remito al Sr. Rodríguez con 
este artículo un apretón de manos mental, y continuemos riñendo 
como los mejores amigos del mundo, y sin mas odio que el que 
inspira el error. Protesto que al desenvainar la espada para de- 
fender al partido moderado, ü ese hijo lejítimo del consorcio ák\ 
orden y de libertad, no he obedecido á mas sentimiento que al de 
un puro amor $ la verdad; y tan es esto así, que, si mi causa no es 
la de la razón, ¡maldita sea en lo porvenir, como bendita ha sido 
en lo pasado! 

'*He ido, sigue el Sr. Rodríguez, al terreno mismo en que su 
iniciador se colocaba, y al negarse ahora á discutir conmigo, no 
puedo decir que rehusa seguirme, sino que abandona el terreno 
en que estaba situado, y donde yo había entrado á combatirle." 

Confieso que entro con repugnancia en esta cuestión, pero lo 
hago por una sola vez con el objeto de probar al Sr. Rodríguez 
que yo me honraré siempre midiendo mis armas con las suyas, 
mucho mejor templadas que las mias, á pesar de que preferiría, 
como decia un general enemigo al sentar á su lado en la mesa á 
otro general enemigo suyo, pero muy valiente: — il á mi lado os qui- 
siera yo siempre, y no enfrente." 

ni. 

Pero el Sr. Rodríguez no quiere estar á mi lado, y continúa 
arrojándome proyectiles como e6te desde la fortaleza de enfrente; 

"Mi intervención en esa polémica, no puede tampoco consi- 
derarse como inoportuna, porque el Sr, de Campoamor "no en- 
tienda ni quiera entender de economía política" "y desprecie esta 
ciencia/' Yo no podia adivinar estas circunstancias, principaímen* 
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te la segunda, cuando le veía en su primer artículo entrar en el 
terreno económico y aplicar el criterio, que llama moderado, á la 
cuestión de libertad de comercio, con el tono dogmático y el aire 
de superioridad, que recordarán mis lectores." 

Siento mucho que la fatalidad de mi estilo me arrastre contra 
mi voluntad á parecer dogmático, y particularmente cuando me di- 
rijo ó personas á quienes respeto tanto como al Sr. Rodrigues. 

Pero sin duda ese desprecio^ ó por mejor decir, ese de-precio 
que tengo por la economía política me ha llevado mas lejos de lo 
que yo quisiera, y ruego al Sr, Rodríguez que me disimule si algu* 
na vez, al volver á ocuparme de este asunto, me ciega la ira, pues 
como para mi es una verdad de dignidad humana — el que los pro- 
ductos son para los hombres" — no puedo oir con calma el que los 
economistas quieran couvencerme — 4< de que los hombres son pa- 
ra los productos." 

"¿Será preciso, sigue el Sr. Rodríguez, que recuerde que la 
economía política tiene por objeto de sus investigaciones al hom- 
bre, en uno de sus aspectos fundamentales, el de la actividad?' 

¿Es posible? Pues yo creia, y sigo creyendo todavía, que el 
hombre actuando, unas veces hace moral, otras política, otras ad- 
ministración, pero nunca economía. 

Y sigue el Sr. Rodríguez: — t4 ¿Sera preciso que recuerde <jue 
toda manifestación, que todo acto de libertad humana es un acto 
económico?" 

¿Con que el acto de salir á tomar el sol, ya no es una simple 
regla de higiene, sino que es un acto económico? Este descubri- 
miento seguramente sorprenderá á los holgazanes de todos los 
países, que con solo usar de su libertad, asi como Ovidio hacia 
versos sin querer, ellos hacen economía política sin saberlo. 

T continúa el Sr. Rodríguez: — "¿Será preciso que recuerde 
que las leyes de este orden son las relaciones naturales y necesa- 
rias que hay entre los hombres, en cuanto á la aplicación que estos 
hacen de su actividad para la satisfacción de las necesidades de 
su existencia.? 

Aqui el Sr. Rodríguez por vestir á la Economía, desnuda 
completamente á la Administración y á la política. 

Y continúa diciendo: — "¿Será preciso que recuerde que esas 
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necesidades fio son únicamente las del orden físico, sino también 
las del orden moral é intelectual ? " 

Aquí después de adornar la economía política con el mandil 
del disector, concluye el Sr. Rodríguez coronándola con el birrete 
de doctor y el traje talar del sacerdote. ¿Y para constituir la cien, 
cia del modo de conducir fardos*. hemos de consentir que se entre 
á saco de esa manera la ética y la filosofía trascendental? 

Lo siento mucho; pero por mas que diga el Sr> Rodrigüez-"qüe 
Solo los ignorantes niegan á la ciencia económica bases absolutas 
y leyes generales como la9 tienen todas las ciencias," insisto en mi 
ignorancia de creer que todo lo que hay de absoluto y general en la 
ecbnomía política es un robo, y solo la es propio lo feñomeiiál, - lo 
variable, lo contingente* Los buhoneros, esos economistas rutina- 
rios, pero sinceros, tienen en sus complicadísimos, problemas qué 
naceu de la compra y venta, una sola general á que atenerse, y es- 
ta es la de rendir culto al dios del azar. 

IV, 

'imposible parece, sigue elSr. Rodtfgüéfc, pero ésüna exac* 
ta, una dolorosa verdad. Y ese escarnio de la economía política se 
hace por una perdona que representa hoy en el terreno científico, 
en un debate solemne, al partido moderado; por una persona de 
alta posición literaria, de alta posición política, que ha mandado 
provincias y ha resuelto en ellas cien veces cuestiones económicas» 
que ha venido á las cortes como diputado, y ha discutido y votad» 
leyes económicas; por una persona á quien el país ha confiado al» 
guna vez sus destinos, á quien acaso mañana, por las vicisitudes 
de la política, los confiará por entero, y que tendrá que resolver de 
nuevo cuestione* económicas, y las resolverá desconociéndolas y 
despreciándolas] porque yo no creo, ni es posible creer que el Sr. 
Catnpoamor desprecie la teoría sin estender su desprecio á la prác* 
tica, ni que su aristocrático talento, que nó quiere mancharse con 
el contato délos horteras dé la inteligencia, cuando de estudiar le*» 
yes científicas se trata, olvide su pulcro desden, para imitar lo que 
esos horteras hacen, ' cuando llega la ocasión, no ya de estudiar, 
sino de ocupar altas posiciones sociales " 

[Sabia Atenas, rica Fenicia, poderosa Cartago, prepotentísima 

7 
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Roma» twffole Ven?ci& ^Ifg^olie Qéwval ¿Gomo os habéis aír*r 
vid o á ser gloriosas, felices y potantes, sin. haber canoero ma* 
ciencia 4? Jas. niqqe?*?», qpe la Crematística de Aristóteles^ y esta 
tal Ytf, sw barría conocido sitiera? ¿E* posible que haya¿si?e~ 
suelto *1» g*au prpy exi(wi de apropiarse lo que hay de mas atractiva 
para nuestras ne<jesidadas ep, est* globo terráqueo» por medio dp la 
ciencia, de la* aginas,, dql comercio y de la industrial sin habar te* 
pido-á la visfla PÍ un apio tratado o> economía, publica aunque es- 
tuviese fuadadp en Us mismas base» del libro <U 1* economía do-, 
nóstica de Jenofonte? 

. ; ¿Q<ré pidieses pueblos que se han .insurreccionado 4$4d$ ai 
printópift^i ?»Wd9? Las r Succione 3 de los impuestos y la di»^ 
b^p^.egui^tiva dp los productos del trabajo» ¡.Ahí con que es 
dpqr q\ie antes de nacer la economía política, ya los pueblos sabiái* 
que su mirria nficia de la desigualdad de las cargas, de la distrir 
bucion viciosa de los productos del "abajo, del predomio de algu- 
ñas clases astutas en poner sus abusos bajo la protección de las 
leyes, y de la existencia de ciertaf clases devoradoras que se pro- 
ponían vivir é espensas de otras clases devoradas? ¿Con qué siem- 
pre ha, sido una ciencia de hecho la de fomentar la riqueza,, esta- 
büeger el orden de su distribución y la economía en la abundancia? 
PufcMÍ la práctico, comenzó qq Adap» y latearte n& empezó haeta 
Qne*nay, ¿mp qjufcre el Sr. Rodrigo» daqir om qué ha venido la 
teoría 4 Quriqupcejj * la práetica? 

'- '.. ,. • :■ .-"■/ V, 

4 "¿0¡p£ criterio, me pregunta el Sr. Rodrigues, ha tenido en- 
$ónpes el Sr, C^mnoámoi; para resolver, las cuestiones 4e orden eepr- 
flómico que, se le habrán presentado en subida publica, en esos 
altísimos eargo^ que fueron confiados, é, su inteligencia y á sucelo? ;r 
Preguntó una vez. cierto fumador kuna inglesa:— ¿"la inco- 
moda á V f el humo del tabaco?" — Y la dama conteptp;-r- 4 *np \01fc? 
Y es qi^e npdie , había fumado jamás en su presencia. Eso mi^mo 
me ha pasado á mí con las cuestiones del orden económico: nuupa 
^e'me ha presentado ningupa. Toda* han sido cuestión?? políticas 
que he resuelto con equidad, morales, que resolví con justicia, 6 
administrativas, alas, cuales he> dado solución según la>y* £1 olor 
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de ese bueno de tabaco de ta economía política ignore «i me inttfiL v 
t¥*jda, «pouque jamás lo he percibido. 

«Pues esa ee la ciencia, eontiaáa el Sr« Rbtitfgtier, q\te él Sr. 
Ctatnpoaitior llama «wfertoft^r^k qáe Hete pcfrébjfcta ét cumia* 
hilo». Una cmhcia que se ocupa de €Í Ad&tów* y nafta tita* que d¿ 
*¿ hombre (por. supuesto de <¿ himbre conáiderado cómo léttr^ qué 
abraza; toebe, abs&iutamente todas «a* rabnifestaclofies ¿lélá líb^Wd 
humana (aplicada atas ¿osa*); que estudia todos los* ftetfóttMHos 
eociaiés en cuanto son resultados de la actividad (ékbpl^áBlc éti l«é 
eosa*)< Esa es la ciencia calificada en pleno siglo-nond, á la feí de 
la Europa culta, de bestia como un hecho, y despreciada y ^Séaítae-» 
eida perita escritor que de filosofo se precia, en el miesao monten to 
en que se ocupa de discutir cuales el criterio mas rac&ruti pártrlfl 
resolución de todits las cuestiones de intéft* públlto" ' 

Ese berege, que no eolo no Cree, sin^ que reniega de toda igte^ 
siá economista, soy yo. Yo que me niego ateóllitatóetite & dar la 
patente de sábie á ninguno de esoí que* cargándose s^re la' titeaio* 
ría un costal de hechos, juzgan qué son poseedores dé <ifta tíarga de 
principios: Y <s que no quiero que se admita 4 los economistas c*on: 
ei protesto dq que han hecho dos -ó tres obsérvtóonés efflpíriea^ á 
James* del festín de 1* rida, donde el áaieo manjar k éUpátt-dé U 
inteligencia. Yo, que rtie ávérgftéñfcó de qué haya ftfósdbe^rttfb^ 
que solo consideren al hombre (?omo Una máquina deprtktucir tW 
que«a, yate mugér ¿orno efl* ntéqtfifíá, sitt duda-bueM p*acfó^ 
tribmrla. Yo, que no puedo ver que haya eséritdiieé qué Soto c<f tí* 
sidérea la parte corpórea de nuestra naturaleza humana, &apíi- 
itfiendo por; completo la parte motel, y que cuando sé elevan át 
estadio de lé pttrté aní mica, érean un es^iri tualfemo tan eépéso qtt# 
eafcise puede comtóoñ uñ cuchillo. Yo, en fin, qué cotriaEníiqíí* 
Colman, ciando un hombre méba^e Va apolo^íade láé 4 Coksyde 
loa frutos \m sitien para cóMer, j me pregaiatá de i q&S ?Si*véii bpj> 
floree y les árboles dé f tarto, tíletnpre es^mf pritóer ítírptílidi y no» 
está én mi m a h o remediarlo, el densídéfár látáa^tfító Vfe étíé otéfm 

"'.-'.: '-.'■ ''-.n . ; ^./ .... :: ;^; 

. Arrastrado por sos genetesés sfotináeíitoá, concluye' eb Sm 
Rodrigues diciendo:— u Pera antea de concluí f 7 dejaré ofaftvJefohawr 
btar ámi ahna¿ y llevada de las simpatía que el b^itórtsJ-entOHlité^ 
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rario y las cualidades personales del Sr. de Campoamor me inspi- 
ran, me tomaré la libertad de dirigirle mi pobre vbz para suplicar- 
le que no empequeñezca ese tálenlo, empleándolo en acrobáticos 
ejercicios; que estudie y medite algo mas* antes de abordar la reso- 
lución de las cuestiones sociales f y no olvide que la ligereza de los 
t jyF juicios y el culto de las formas y dichos agudos . é injuriosos, sus- 

tituido al culto de la verdad, es lo que bizo á Platón condenar tan 
severamente a los poetas, y aconsejar que coronados de cintas y 
flores, y bañado el cabello de olorosos perfumes, se les condujera, 
como hombres divinos, pero inútiles ó perjudiciales, á las fronteras 
? de 1* república." 

| Lo mismo aconsejo yo al Sr. Rodríguez, de quien quiero 

„ quedar amigo, de todo corazón „ Las condiciones de su inteligencia 

< merecen otra ocupación mas noble que la de entregar á la medí- 

; * tacion de los» hombres el axioma sublime de que en Pilona una al- 

\ mendra. vale mas que dos castañas, y que en Jijona una 7 caataña 

>t vale mucho mas que dos almendras. — Y cosas por este estilo. : 

, Y qo. es, como inexactamente supone el Sr. Castelar, que 
porque yo combato Ja economía política como cuerpo de doctrina, 
sea enemigo de la libertad de comercio» Yo que soy partidario de 
la! libertad de la$ personas, que no siempre hacen el bien, ¿puedo 
dejar de serlo de la liberad de las cosas, que las pobres, easinünca 
hacen el mal? En la materia, lo mismo que en el espíritu, opino 
que á lascóos, 1q misipo que alas personas, se las deje gobernar- 
se-por sí mismas,, porque todo lleva en si la razón de su ser y au 
deber. Yo., al establecer una limitación á toda libertad, no he hé* 
cho matf que considerar, asi en el orden físico como en el orden 
moral, la regla por la cual el partido moderado, autorizando la i¿- . 
bertúd prohibe la licencia. A seres relativos, no se les puede conr 
ceder derechos absolutos. La doctrina moderada, que no es otra 
cosa mas que la espresion científica de la naturaleza de las perso- 
nas y las cosas, ni. ep estas ni en aquellas funda reglas de conducta. 
itniver&aleSt Lo mejor quepara el partido moderado tienen los sis- 
temas prohibitivos y libre-cambista absolutQs 9 es que son imposibles. 
El partido moderado adopta uno (i otro sistema, no cuando quiere 
sino ouando debe. Lo mismo que la Inglaterra* que siendo tfoy el 
paisdel bello ideal del libre cambio, mientras le ha convenido, ha 
sido la tierra clásica de les prohibiciones. Los socialistas, llevando 
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la anarquía &\a& cotias, con vertirían de buen grado á los pueblos 
pobres en otros «tantos puertos de arrebata capas> en tanto que los 
rico-avarientos de la prohibición, no nos darían de comer y de ves- 
tir mas que , la alia podrida y la chupa moratiuefca. 

Los; primer o& suprimirían el espíritu, no dejándole ocuparse 
mas que de economía política, ó sea del arte de pasarlo bien en la 
tierra; y los. segundos se olvidarían del cuerpo, no estudiando mas 
que teología* ó,sea la ciencia; de: ser feliz en el cielo. 

. La doctrina moderada, aterna como la verdad, seguirá prove- 
yendo á las necesidades del espíritu y del mundo, con orden y 
medida, pue9 sabe que la sociedad nunca ha sido, ni podrá ser 
tampoco, ni mi garito ni¡un convento- 

Yll. ' 

Créame el Sr. Rodríguez. El y sus amigos ganarán mucho, 
como dice el vulgo, no tirándome de la lengua en las cuestiones eco- 
nómicas. Yo no soy de la raza de los acusadores, ni aun científica- 
mente hablando, y dejo que las ciencias se invadan unas á otras, 
seguro de que el porvenir acaba por restituir á cada una lo que le 
pertenece. Así es que la economía política, que desde mediados 
del siglo pasado no ha formado su .patrimonio científico sino de lo 
qué ha robado á las demás ciencias, está amagada de que aparezca 
un gran justicia que, formando su proceso, restituya á cada dueño 
lo que es suyo, y mande á la galera la economía política, exponien- 
do á sus admiradores á la vergüenza de la posteridad. Muchas ve* 
ees he caído en la tentación de subir al desván de esa Gazza Ladra 
de las ciencias, y despojarla de su repuesto de chucherías, devol- 
viendo la cuestión ¿le la propiedad y de la familia, al derecho: sus 
estadísticas á la historia; las relaciones individuales á la moral, la 
dirección de los intereses morales, á la política: la ejecución de log 
servicios públicos, á la administración; el lenguaje, á \& filosofía; 
y el problema fundamental, con todos los demás accesorios de com- 
prar barato y vender caro, á los libros de caja de los mercaderes. 

Pero, lo repito, como yo no pertenezco á la raza de los dela- 
tores, no acusaré á la economía política de esas apropiaciones sin 
conciencia, y la dejaré gozar en paz los títulos noviliarios qne ha 
uaufpadp, : hasta que llegue el gran justicia que la hará decapitar 
el dia de la, gran liquidación. 
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Solo dejaré consignado, para que elSr, Rodríguez no vuelva 
á lucir su sabiduría á costa de mi ignorancia^ y para que no nos 
vuelva á hablar con fonwalidad de esas nuevas batuecas Hamacas 
ciencias sociales, que nadie sube si «*«Bten> ni hacia dtmde c&ety 
que los que ha» estudiado un poco de historia, deaxtatQifltrácion» 
de ética y de política, no ignoran nada de cuarto puede eatwse de 
economía política; mientras que los que haa estudiado solo eeerao* 
mía política, no saben ni historia^ ni política, ni ética, ni adminis~ 
troció*, ni absolutamente nada* ¿Quien puede perder el tiempo en 
estudiar unas capias mal hechae y cuando existen unos originales 
bien escritos? ¿Cómo quiere ei Sr* Rodrigues que yo me apasione 
de una ciencia nueva, sin tradición y sin padres conocidos, desen* 
tendiéndome de las ciencias madres que ya tienen por base la san- 
ción de la gloria, y por corona la admiración de la posteridad? 
¿Cómo podría yo reconocer por lejítirnos los hijos adoptivos de la 
economía política, de esa avutarda social, que empolla los huevos 
de etras madres, porqué 

de sus hijos la torpe avutarda 

- ? el pesado volar conocía? 

¿Cómo qtriereel Sr; Rodríguez que yo pueda mirar sin ¿fe** 
précéo una doctrina social cuyo cátechüio económico, redactado por 
un norteamericano, se puede reducir á estas dnco preguntas y 
respuestas? » 

¿Qué es la vida? 

Un trempo fijado para gana: dinero. 

^^ue eé dinero? 

El objeto de la vida. 

¿1f el hombre? " m 

Uña máquina de ganar dinero. 

¿Y la muger? 

Una máquina de gastar dinero. 

¿Y los hijos? 

Una semilla que produce maquinas para ganar ó gastar dinero/ 

•;'■•• '"• ..." l VfIL \,:: j .^': : '"' 

Proteito qué en *áda dé cuánto digo ¡>úédb aítidit aiSf. Rt>* 
driguez, cuya inteligencia respeto y cuyo túrázori me' encanta; 
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pero, por, regty general, yo no entraño que algunos economistas me 
critiquen por mis opiniones, porque desconozco el mérito de oitj 
oficio que es uu escelente modo rfe vivir; y aun no me sorprendería 
que alguno de esos que me niegan la competencia en esta clase de 
menesteres^ porque he escrito doloras, llevase su entusiasmo hasta 
el punto que lo llevó aquel cocinero, que se atravesó con un asa- 
dor porqju* $♦ 04átjfcá:S|i:du0fioun gififcaflo qpue (abia c<**tecjcio- 
nado, ó porque no le llegó á tie&po no sé que pescado para no sé 
qué plato que pensaba confeccionar. Los señores marmitones de 
la casa del estado me lo perdonarán, pero por mas que traten de 
ensuciarme con el tizne de todos sus chismes de cocina, no conse» 
guirán mas que ennegrecerme, nifunentaneamente, porque me la- 
varé en seguida; pero ellos nunca dejarán de ser los negros de las 
ciepeiafe y que por maa bi$n qw aderecen sua compotas» siempre 
seré^ uso» «*ft w^, nwmtont*. 

Terwioo rogado ti $r, Rodriguen qme dedique su indi?pu- 
t^fttale&toáfósft&iflw üniqw* e** puf numérico llamado la 
ecwQmfa potttüa. Es* aupuesie, ciencia,, esa administración públu . 
ca al pormenor, Q&eavajftuaL de Ipp despenseros del estado» nunca 
afirmara* que, uftatfe, prosaica de comprar y vender, según la ne- 
q^id^l, ef tiempo y las, circunstancias. Ejemplo;-^ í< ¿Cuál es el 
n^d\Q trujar d# hacer 4; qer o,, atorrar los ochavos, ó tirar lascar 
z^V'r^M Sr. Rodrigue* me c9nte»Ui>á;r*-«eso depende de la ae» 
ceridad, el tiempo y la* cirQ^tepeias.'— Pue& es? mwqo digp y*. 
Toda, esta aupu^au Q^nqiase, ^duqe. ¿casos particulares, y s$gv& 
una famosa regla escolástí^ar^'^ps particulares no ha$eft.cfei)QÍa¿' 

Q##tan9* pues,,ea qpq 1» fltyiioiiúa política nmjcf será 
cie^i^y <m q^Q de,todo$ los eafctfos dopde esta^ra^4#<?# pwsty 
$aa. : elj?TOtíl|4 übrp efe testo de ios. homhrifs, públicos, se. destpr^ 
iwiá d^ elloa i todos loa vates. q¡u$ batiera el lenguaje de losespí* 
ritua pijros; Cu$pdo dicen losfeconomistas— ¡"que un peón de. aJ¿a- 
nil es ma? útil iUa sociedad que up poeta,"->tienep ra*on. ¿Qj*¿ 
entiende^ cierto» pobre?, diablos del lenguaje de loe dioseaPwgi 
hubiera Un$ftcia en, w viaje á loa infiéraos,, decia un navjejo ho- 
landés, ¡Mlá, me iria aunque queuia^e la? velas d? mi barc^'VCíasí 
todos las eQonpraistys harían 1q niismq. Lo^pqetas ftl contraria pp 
iriim la mayor p*rte al infierno por todo el top». dpi r^mioi ,: pero» 
aunque saliesen chamuscados, irian casi todos, como el Cristo de 
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un poeta moderno, por redimir á cualquier objeto de mi corazón 
ó de su inteligencia. 



POLÉMICA CON LA DEMOCRACIA, 

•j .. Articulo 4. ° . ■ _ \ , , 

.""..-• ; l •'.'.. . ;, :/,'.' , r ' 

Juro por la vírgeft democracia que jamás he eojido la pluma 
con mas sentimiento que hoy para contestar á los áltimo* artículos 
del Sr. Castelar; y protesto que, soló obedeciéndola irri alt6 interéd 
de partido, puedo responder en et mipmo tono á mi docto contrin- 
cante, en la personaHsima y destemplada tensión enr que* con mas 
espíritu departido que tacto; há colocado la- cuesPtion. AiU \ • ' • 

£1 Sr. Castelar falta de alguna manera á mi ¡persona, y de 
todas las maneras posibles- á mi partido. Con respecto á las? injuriáis 
dirijidas á mí, se las perdono- En cuanto ¡ á'entendimiento, !, ine re- 
conozco muy inferior al Sr: Castelar* y, en lo tocante á mi carácter 
moral, etítoy tan orgulloso dé mí misnio, que ño. me ocupó éiqtiíerá 
de la ojpinion de los demás, ni sé creen', como yo, que se ptteden 
hacer Catones de las zuelas de mis zapatos; • t: : 

Y antes de concluir la cuestión personal, debo ánádir, que 
perdono tan de coraron al Sr. Castelát-, que, si én cuanto hfe dicho 
6 diga en lo sucesivo hay alguna esprésíon que, por imitar éú'esti* 
lo, pueda ofender en lo mas mínimo su susceptibidad personal, 
puede el Sr. Castelar estar persuadido que será obra de lá imita- 
ción ó del error, pero de ningún modo de mi voluntad. Considero 
al Sr. Castelar como una de las hermanas déla Caridad de su par- 
tido, é incapaz, por consiguiente, á su noble naturaleza de conta- 
giarse, aunque por razón de su oficio, tuviese alguna vez que res- 
pirar en una atmosfera moral impregnada de taiasínas de salubri- 
dad dudosa. ' Todo ééto sé lo juro al Sr. Castelar por la virgen 
democracia! .' 
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Y es tanto mas magnánima la humildad con que . hago esta 
declaración en justo respeto al carácter perscpai del Sr. Castelar, 
cuanto que él nq pierde ocasión de presentarme á los ojos de. sus, , 
lectores, unas, veces maligno, otras ridículo, y por último yajiQ. ti 

A propósito det la malignidad, y después de uq artículo de que 
no he visto jamás ejemplo en nípguna polémica cien tífica, concluye 
el Sr. Caetelar dicieudQ:— 4< he concluido por boy. ,]¡ío me. he deja- 
do llevar del mal ejemplo. No hé sentido el deseo de vengarme., 
Se me han ocurrido algunos epigramas contra el Sr. Campoanjor 
y los he borrada. 

Me alegro mucho por el Sr. Castelar. Confieso que es muy 
agudo; pero cuando se pone á d^ci? gracias, si frien admiro mucho 
las que escribe, admiro mucho mas Jas que, jdeja d^e, escribir. 

"¡Es tan difícil saber, añade el Sr. Castelar; cuando el Sr. 
Campoamor habla de veras ó habla de broma! . ¡Es tan difícil dis- 
tinguir cuapdo se. luirla de mí ó cuando se burla de si mi$mo! El 
sistema, humorístico n<? es el masa propósito para decir la. verdad*? : 
¿Y porqué la alegría» egeesterno reflejo de 1* virtud, ha d^staj; 
divorciada de la yerdad? 

Vayan tres pregunta» á propósito del humorismo. 

I. ¿Conoce el Sr, Castelar algún mistificador, aJgunp^d^, 
esos tartvffes literarios, políticos ó sociales, que no posfyeuga su 
papel en ¿erró, que no se dirija siempre al púbUeo.con toda grave- 
dad? .,..,; 

2. * ¿Cj;ee el Sr* Castelar que se pueda cometer udo solo de 
los pecados mortatessino de la manera mas seria y mas formal del 
mundo? 

3. * ¿Concibe, el Sr. Castelar que un hombre riendo, m aun 
en la esfera de la crítica, piiedaqc-meter mas que algún ligero pi- 
cadillo vpiial? 

Oréame e},§r. Castelar, deje correr á la verdad vestida de 
gracia, y con el traje que revel$ mas sinceramente la naturalidad 
de su belleza, y no sostenga la constante mania de todos los hipó* 
critas sistemáticos, y de. todas las medianías sin atractivo, que ha* 
blan de la seriedad como de una careta muy cómoda para ocultar 
la fealdad ó la estupidez de su rostro, pero que es muy poco en- 

8 
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tretenida para los que sabemos que detras solo se oculta la vul- 
garidad ó el vicio.. 

Y sobre todo, estraño mucho que «1 Sr. Castelar, en su reco- 
nocida rectitud, ^hága Ib contrario d« lo que dice, pues ¡ precisa- 
mente, despiiesdé haber hecho resaltar mi toalignidad, d«ja el to-¿- 
no séríby*pasa al humorístico, haciendo una caricatura de qii sem- 
blante que voy á copiar íntegra p probar que el Sr. Castelar 
trácelo contrario de lo que me aconseja, y para que el publico se 
ria á'tní costa, pues yo profeso la 'doctrina -de que los qué nús 
exhibimos al público, debemos aparecer ante él con todas las ridi- 
culeces que ños son propias. "La reputación de los hombres públi- 
cos es la carne muerta donde aprenden á curar las enfermedades 
¿los'Aúránderos de la patria. 

,,: Me cubro; pues, la cara de vergüenza, y dejo hablar al Sr. 
Castelar que hace mi disección del modo siguiente: 

" ' rf En la historia de todas las sectas que mueren; apareceíi los 
sójfetoLfi, señalando el tránsito á una nueva escuela. Y declaro, que 
pocos hombres tienen para sofistas la idoneidad del Sr. Campda- 
rnor. *lÁ$en>m sus juicios, ingenioso en sus conceptos, brillan- 
téy variben su esrtilo,poco respetuoso con la* altas ideas humanas, 
dispuesto á sacrificar á un chiste todo un sistema, mirando las mas 
grandes concepciones ile la ciencia como una fantasmagoría desti- 
nada^ díineptirle; pronto Sertórar eri las esferas mas sublimes de la 
razori jr^dé la 'historia, á desconcertar con sus gritos y sus 
hutías, 'y mé' epigramas, las ma&r concertadas armonías; ' rién- 
dose siempre y buscando con afán la risa de los que le escuchan ó' 
le<»n: sin sistema y hasta sin amor -á ninguna idea, como ies sucede 
á tbdós los que se fien*mucko % reflejando eú su conciencia todas las 
escuelas que pasan, pero reflejándolas en lo que tienen de estrave* 
gariteó de erróneo; pidiendo armas á todos loa campos; auxiliares 
( a (cfdós los ejércitos, dioses á todos'lds templos, argumentos á todas 
Jas septas; el Sr. Campoamor, cuya vida es ^una fiesta incesante^ 
tjuya inteligencia es un carnaval confuso^ aera siempre á mis ojos 
ún refinado sofista, un ingenioso Gorgias, dañoso á las doctrinas 
que'défiende mucho mas que sus mayores enemigos." 

* Este retrato se conoce que el Sr. Castelar lo escribió delante 
de un espejo, y así es que no es parecido, porque en veis de Copiar 
los ráé'gos dé uinisottomía, el Sr. Castelar copió los de la suya. 
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Sin cargar con la responsabilidad d§ hacer una cariAatujvaJW poco 
benévola hacia nn amigo: que estimo; sin añadir mas .quean as, li- 
geras anotaciones, y copiando las mismas palabras, punto*,y comqp, 
traslado íntegro el retrato, y el leietor dirá si el Sr. Castrar ha. he- 
cho el suyo 6 el mió. ,. 

— ví En la historia de todas las sectas que abjortan r aparcan 
siempre apóstoles de relumbrón que prediciíuja ouey&efcctieía. Yo 
declaro que pocos hombres tienen para estp lajíioneidad del Sr. 
CasUlar. Sus juicios y sus ideas ahuecadas con tontillo, brutee 
y acompasado en su estilo, poco respetuoso con las alta* idea* ha- 
manas, dispuesto á sacrificar, p«r citar á Dante, todo uwsístema; 
mirando las mas grandes concepciones de la ¿ientsia como uoa fas- 
tasmagoría destinada á que le aplaudan; pronto á entrar en Ub es- 
feras mas sublimes de la razón y de la historia á desconcertar cpn 
la mesa revuelta de su erudición las mas concertadas armonías; i -gi- 
moteando siempre y buscando con afán la ternura aplaudidora de 
los que le escuchan ó leen; sin sistema y hasta sin amor á^ningtina 
idea, como les sucede á todos los que plañen hasta el fastidio; re- 
flejando en su conciencia todas las escuelas que pasan, pero refle- 
jándolas en lo que tienen de estr a vagan te y erróneo; pidiendo armas 
á todos los campos, auxiliares á todos los ejéreitos, dioses á todos 
los templos, argumentos á toda* las sectas; el Sr. Castelar, <<Jwy a 
vida es una eterna música, que sería celestial si no fu^ra tótftoó- 
nótoma, cuya inteligencia es una verdadera tienda, de quincalla, 
será siempre á mis ojos» un apóstol de figurón, utí Dulcamara ver- 
bosísimo, tan dañoso á las doctrinas que defiende que páred# pa- 
gado por sus mayores enemigos. 5 ' — --> • * *-;; - 

¿Qué tal le parece al Sr. Castelar la oración vuelta por pasiva? 
¿Le gusta su retrato hecho con los mismos colores de 8u tienda? 

Y no se contenta el Sr. Castelar con poner en rfelievámi tria* 
lignidad y mi ridiculez, sino que, á. mí, que una de las cosas por- 
que siento no ser Papa es por no poderme llamar siervo de los sier* 
vos de Dios, me hace la injusticia de suponer que parece tjffia de- 
niego de mi suerte, sin duda porque yo no he nafcido gráhde de 
primera dase, cuando dice: * . *, »„ -^ •■.. -:>\ 

— "Yo no olvido que he nacido en cuna* plebeya."— *Yo. taró- 
poco, Sr. Castelar;, A por mejor -decir, yo. nunca móaaüerda de ello. 

£1 hombre es hijo de sus obras, y á nadie le importa qfc* pues* 
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tros antecesores hayan sido unos mata-sietes contra moros y ju- 
díos; 6 unas simples oches en el libro de la vida. Yo que jamás me 
he desvelado en saber si alguno de mis descendientes habrá tenido 
)á honra de apretar alguna vez las hebillas del botín de D. Pélayo, 
nunca tendría tampoco la petulancia vulgar de alabarme de des- 
cender de 1 un nadie. . 

Pisando uta vea Diógenes las alfombras de Platón, en presen* 
ota de DióDirióy dijo:— "piso el fausto de Platón:" mas estele res- 

■ pwwUó:— ''¡Cuanto fausto manifiestas, ób Diógenes, queriendo no 
aparecer fastuoso!" , 

Pero, en fin, ya-he dicho que yo perdono al Sr. Gastelar todos 
su* ataques personales, y por eso soy de parecer que dejemos este 

•modo de argumentar, porque al ver algún espectador humorista 
que hombres tan dignos como nosotros se ponen á departir de po- 
lítica de esta manera, puede decir con cierta plaosibilidad que en 
vez de discutir asi, se debía encender el candil, ecrjer la meca; y 
murmurar. 

UL 

Pero ai roe es licito entregar mi euerpo atadp de pies y manos 

i para que el Sr. Castelar me maltrate con maa descanso,* sin era* 

bssrgOi h*y una abnegación que no puedo tener> y es la de permitir 

..que se desgarre* por, no decir que se manche, la bandera de mi 

partido con denuestos que, aunque fuesen merecidos, nunca serian 

disculpables, en un escritor que, como el Sr. Castelar, se. precia de 

aspirar á guardar las conveniencias político-sociales* . . < 

/. Dice el Sr, Castelar: 

"El Sr. Campoamor» al defender ¿ su partido, no razona, rfe- 
clama; M eontesjfca, insulta. Yo no volveré declamación por decla- 
mación* m.wstdto por insulto" ' i . 

/JE esto lo estampa á renglón seguido de haber lanzado sobre 
el partido moderado la diatriba, siguiente: ■ 

"He visto pasar ante mis ojps al partido moderado eon ia co- 
pa de sus festines vacía en la mano, con la pesada capuidepiomo 
de su historia sobre, los hombros, con las sierpes de sus remordi- 
mientos en ¡a frente, coa la Haga cancerosa de fainmémlidad en 
«l pecho." « ' • 
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. • Yiio gracioso del caso es que el autor de ¿stas'niíiadas, por no 
-aplicarlas «1 calificativo que se merecen, aun estraña que leamos 
esta sin indignación, pues añade: con la mayor estrañeza: 

i.- ^^AUerljaiap ante sus ojos ¿ela imagen, hombres como el 
&n Qampoamorj que á mi compromiso d/e conducta, han sacrificado 
alectos de su< corazón, gritan; *%sa pintura es yna calumnia." 

Sí, lo repito: es« pintura es una calumnia; y el mismo Sr. Cas- 
telar se convencerá de ello, con solo que yole haga ver que con su 
propia dialéctica, podria probar» si quisiera, y aunque no fuese cier- 
to, que en la cuestión personal los pies del último de los moderados 
pueden estar sobre la cabeza del primero de sus detractores; y qué 
con respecto 1 al orden político y moral, fuera? de la doctrina mode- 
rada no hay salvación posible en este mando, ni esmino recto para 
llegar al otro* .*. < • ''*" 

Pero no adelantemos nuestros juicio^ y procedamos eon 
'.método: '••».:*•!: ( ■> í /r» • ■ ^ •'•• • *■ » 

En su tercero y él timo artículo insiste el Sr. Caslelar en de- 
cir-* <4 be demostrado q*&la escuela doctrinaria, como secta filoso* 
vfiea, solo puedetdarde %í\&duda^ y que el partido moderado, como 
secta política, solo hadado de sí. la corrupción de la saciedad* La 
-historia ¡de la escuela es e\ cacándolo del siglo XIX. Jamás la ta~ 
mortalidad Jt^á;wa* ni descandió mas el sentimiento sublime de la 
dignidad humana"* ,?,v- ,»". .. ** 

jQíUé lenguaje!. Parece imposible que el eepíritu de partido 
¡arrastra ¿naturalezas tan benévolas como la del Sr. Castelar, á 
aceptanjutcioe que cuando loe vemos «apresados por algún conven- 
cional, no : noa recatamos de decir que parece que aquellos Señores 
escribian con: mosto. , {Corrupción! jescándalo! j inmoralidad! Lo 
dicho, dicho: cuando vemos semejantes cosas en boca de algún an- 
tiguo convencional siempre soltamos el libro eon desdén, pues nos 
^hacemos cargo que esas calificaciones en tiempos de revoluciones 
se aprenden involuntariamente de algunos papanatas dte esos que 
pasan por la caBe hablando de política de vuelta déla taberna. 

Por eso nos estraña ver que salen tales inculpaciones de la 
pluma de un escritor tan bondadoso, tan modesto y tan incorrup- 
tibie como el Sr. Castelar. 
. Inmoralidad! escándalo!, cprrupcion! -• ' ' 

¡Qué lenguaje! ¡qué manera de hablar! Si el Sr, Castelar se 
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empeña en que para discutir usemos esa fraseología, será menester 
.que hablemos á espaldas del ministerio publico, pues, de lo fontra- 
rio nuestra polémica podrá ser interrumpida por cualquiera poli- 
cíaco de esos que en ciertos bailes públicos cuando alguna señori- 
ta : despreocupada se agita con demasiado entusiasmo, la interpe- 
lan deciéndola: — "Pudor, señora de las oamelias, un poco mas de 
pudor!" ¡Corrupción! ¡escándalo! ¡inmoralidad! ¡Qué lenguaje! 
.¡qué maftera de hablar! 

..-..:. IV.' 

¿De qué se trata? De saber cuál de los partidos militantes tie- 
ne «n criterio mas filosófico para resolver todas las cuestiones socia- 
les. Para discutir esto el Sr. Castelar emplea un artículo mortal 
en probar. que el partido moderado es un partido inmoral. Con 
este modo de discurrir á campo traviesa, y esta manera de herir 
huyendo, como los escitas, no se ha de libertar el Sr* Castelar de 
mis contra-replicas.. Y pueeto que ^1 abandona la cuestión del 
encamen delmqorcriterioi para descender á una polémica demos 
esella, entremos» pues, en esadiecucioa de escalera ab*j<% y ya 
que el Sr. Castelar &e empeña inútilmente en sostener que el par* 
, tido moderado ea un. partido inmoral, yo le Voy á probar que el 
partido democrático es un partido inmoralísimo. 
. * • Si <el partido Moderado ha podido alguna vez dejar deger mo+ 
ralf él democrático, según la dialéctica del Sr. Castelar, por su 
constitución orgánica no puede dejar nunca 4e ser inmoralísimo. 

~ ¿Cuándo se convencerá el Sr* Castelar ¿le que con la historia, 
-por lo mismo que se esplica todo, no se esplica nada? 

. Voy á darle una prueba de ello Y puesto que. con la historia 
quiere hacernos ver que el partido moderado es inmoral, con la 
misma le probaré yo que el democrático es inmoralísimo. Enta* 
oblemos uu diálogo. 

El Sr. Castelar, eseoje por tipo del inoderantismo la época de 
LuipJFelipe. 

v , Yo encojaré ppf modelo do la democracia el período deja re- 
volución francesa. 

Castelar: "¿Qué ideal se propuso realizar el partido modera- 
^o?^Xampnarqt|íadoctrUitoia de* Luis Felipe. La historia.hajuz- 
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g*do ya ese ideal, y la cólera de Dios lo ha. barrido del mundo." 

Campoamor: Decia una vez el > convencional Courtois: "Prfe'- 
ciso es, ciudadanos, conservar todos estos rasgos para la historia. 
Oh Oalígula! Oh Nerón! Oh Tigelino! tiranos grandes y pequeños 
de tos siglos pasados, consolaos en vuestros sepulcros, pues los. que 
debieron ser hijos de la libertad, sobrepujaron vuestros caprichos* 
y furores," 

Castelar: "Entregándose en cuerpo y alma á hisr reyes de la 
época, á \os judíos ¿los banqueros, á los agiotistas, á los lisureros,- 
á !a Bolsa, al mercado: con la duda por único lema, y el egoísmo- 
por única conducta." - - . ' 

Campoamor: >Héaquí tres opiniones de otros tantos patrio- 
tas: ' - • « 

Oattean daba á los bienes nacionales el nombre de» "lámina^ 
para asignados, y al verdugo el de gran monedero de la república." 

Tallieu: "Se han* enviado procónsules á Burdeos para demo- 
cratizar á los Gazcones, sangrar las bolsas, y nivelar las cabezas." 

Robespierre, enfurecido porque habia sido preso un deá-^- 
camisado en Lióh por orden de Fouché, dijo á este: iC Ten enten- 
dido que los patriotas nunca ROBAN, pues todo tes pertenece y es* 
tuyo." > "'■'„'* '* 

Castelar: "Llegando á tal estremo la podredumbre, que un nfi** 
nistro brindó en un gran banquete por la corrupción como único 
elemento de gobierno, y llegó á decir que tenia en sus matroír la tárt* 
fa para comprar todas las conciencias deHaaundo. - 

¿Y no ha sido este el ideal del partido moderatlo? M * .*•!'* 

Campoamor: Decía Sairit-Júst: "Todo cuánto existe en torno 
nuestro debe desaparecer, porque todo es injusto*, el verdadero révo* 
luciomrio debe estar pronto siempre á caminar entre lágrimas l 'y 
sangre? — ¿Y ho ha ¿ido este él ideal Ae\ partidodemocrátteó? : • 

Castelar: "Les enseñaba publicamente la* maneta de no tener* 
hijos" « • ,. 

Campoamor: Se concedía una gratificación de cincuenta li- 
bras á toda muger soltera que llegara á ser madre. 

Castelar: "La enfermedad úe utía época, la corrupción dé una 
clase, la ruina de una sociedad cancerosa, condenada a podrirse'efr 
un estercolero por sus vicios,' per sus perjurios ij por -sus viles 
traiciones." * '•*... 
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Campoamor: "Lista de loé sesenta ú ochenta personas que han 
obtenido premios en la lotería de la sania guillotina" 

Maiguet, que en quince días hizo, rodar en Orabge mil cabe- 
zas, escribía en estos términos: íl La santa guillotina funciona, to- ■ 
dos los días; marqúese», condes, procuradores, todosr suben sobre 
madama." •(< - 

Dice un filósofo: j 

"Para ser testigos de espectáculos de este género, preciso nos 
es remontarnos á los peores tiempos de la antigüedad pacana, eq 
que se erigían altares al dios de los ladrones." > ■. .•.'.:'» .>' 

Castelar: "Les prometía el hambre y la muerte, y lee amo- 
nestaba á que se rayasen con .sus propias mááos del libro de la 
vida." 

. Campoamor: La costumbreantigua que autpriz&ba á un ciu- 
dadano romano para prestar su mujer o un tercero, á üude tener, 
hijos de MEJOR ESPECIE, era una ley política, 

Castelan "¿Qué había de resultar de todo, esto? Una filosofía 
no fundada en el universo, ni en Dios." 

Campoamor: "Ciudadanos: nuestro patrón era San. .Blas, .per 
ro un joven voluntario nos habló de. Bruta» y no* refirió sus acciov 
nes; al instante, pues, echamos fuera á San Blas, y pusimos en su, 
lugar á Bruto." : \ t 

Castelan "Una. economía qvie, con horrible sarcasmo cou r 
denaba á los pobres á privarse de los afoctos de la fíuQilja" ., . . 

Campoamor; Penaban con m filósofo: El divorcio, es el dios 
tutelar del himeneo. ,.. : i 

Castelar; "Una general desmoralización que destrozaba toda 
las instituciones, toda* ja* ideas, la monarquía por el ridículo, la 
aristocracia antigua por los, bía^oue 3 ganados en Ja. hoUa, la liber- 
tad moderna por el ¿uro y el pe^o, la igualdad por el privilegio de 
ia clase media» la revolución por el e?peptiqspao, la sociedad eu- 
tera por el envilecimiento." 

Campoamor: . Máxima republicana» 

Los republicanos. sofa.n&eytqtt pan, pólvora y hierro* 

Cautelan ¿Le agrada, esje ideal ú, m ad^rsario? Pues ese ha 
sido. el ideal de su bando. ;..;,. 

Campoamor. ¿Le agrada este ideal á mi amigo? Pues ese ha 
•ido el ideal de su gente. 
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¿Se convence el Sr. Castelar de que con la historia, por lo mis- 
mo que se esplica todo, no se debe esplicar nada? 



Concluye el Sr. Castelar diciendo: 

— "El Sr. Campoaraor se convencerá de cuan inmoral es su 
doctrina, si yo le pongo delante de los ojos una página de la histo- 
ria. Ya que es poeta vivifique con su imaginación y dé cuerpo á la 
antigua Roma." 

• ¡No, por Dios! Tengo mas miedo á las historias del Sr. Cas- 
telar, que los campesinos al granizo. 

El Sr. Castelar no escribe la historia, la hace. 

En materia de historias el Sr. Castelar carece completamente 
de lo que nuestro difunto amigo el Sr, Ordax Aveeüla llamaba Ha 
moralidad de la referencia." 

Por lo mismo es inútil, completamente inútil, que el Sr. Cas- 
telar me abra su tienda de quincalla patriótica, donde muestra á 
los demócratas lugareños, sus puñales de hoja de lata á lo Bruto 
y sus braceros pintados á lo Escévola, yo he llegado' ya á ese fin de 
la juventud, que es la aurorado los desengaños, y cuando veo un 
puesto de esas baratijas, esclamo cpmo Sócrates — ''¡Cuantas cosas 
que á nadie sirven para nada!" 

Es por consecuencia inútil, que el Sr. Castelar me convide á 
dar una vuelta, asidos del brazo, por la Boma pagana, é laque San 
Juan llamaba: "la gran prostituta." Aunque sea vanidad el decirlo* 
conozco ese sitio y otros tan bien, por decir mejor, que el Sr. Cas- 
telar. La república romana fué grande mientras imperó la aristo- 
cracia, mientras la gobernó el partido moderado, y degeneró cuan- 
do se fué acanallando, cuando comenzaron á gobernar los mas, y 
no los mejores. ¿Y quiénes son los mejores, pregunta el Sr. Caste- 
lar? ¿Los reyes, los sacerdotes, los ricos? ¿Pues .quién quiere el Sr. 
Castelar que sean? ¿Los sanculócratas, los monaguillos, los vaga- 
bundos? 

Pero ya que, sin querer, lo hemos comenzado, concluyamos 
de dar nuestro paseo por la antigua Roma — "La historia romana, 
sigue el Sr. Castelar, es de grande enseñanza para nuestro siglo y 
nuestra sociedad. Las luchas que agitaban á la reiua de las nació - 

9 
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— es- 
Des son nuestras lachas, sus dolores son nuestros dolores, y hasta 
sus remedios son por desgracia también nuestros remedios.' 9 

El Sr. Castelar adolece de la manía de querer esplicar la natu- 
raleza humana por la historia siendo así que lo mas filosófico es 
esplicar la historia por la naturaleza humana. Las luchas y los 
dolores de la antigua Roma, son las luchas y los dolores, prescin- 
diendo de los tiempos y las circunstancias, de cualquier pueblo del 
mundo. Y, aun sin prescindir de circunstancias ni tiempos, la re- 
volución francesa, bajo el punto de vista gubernamental, presenta 
las mismas faces que la romana, tales como abolir la monarquía y 
proclamar la república, ser oprimida por los decenvifos, luego por 
el triunvirato; y caer, por último, ignominiosamente bajo el yuga 
de un usurpador. Siempre lo mismo. £1 despotismo vive pared en 
medio de la anarquía. 

£1 Sr. Castelar, infiel á su método, como decimos los dialécti- 
cos, admira á la Roma aristocrática, gobernada primero por la teo- 
cracia, y luego por el militarismo; y señala como signo de su deca- 
dencia, la circunstancia de haber invadido las esferas del gobierno 
la plebe acaudalada.. ¿Y quién tuvo la culpa de que desapareciese 
aquélla aristocracia gloriosa, masque los que él llama "los nunca 
bastante llorados Gracos?" — Aquella revolución que tuvo per ob- 
jeto un despojó parcial hecho á la aristocracia, fué la madre de to- 
das las demás doctrinas que luego, con una lógica indubitable, han 
pedido y seguirán pidiendo la Repartición universal de los bienes. 
No trato dé zaherir a los Gracos, aunque me guardaré muy bien cte 
llorar por ellos; pero lo que sí quiero probar al Sr. Caétélár, con 
sus mismos ejemplos, es que Roma fué grande mientras mandaron 
los mejores, y que empezó su decadencia conforme el gobierno se 
fué estendiendo & los mas. 

En Roma, en Francia, en Oriente, en Occidente, en donde 
quiera que haya hombres, han estado, están y estarán mal go- 
bernados como no sean regidos por los principios de la escuela 
doctrinaria, llámese el gobierno absolutismo, república ó monar- 
quía. Todo esceso conduce al esceso contrario. La opresión 
enjendra la anarquía asi como la anarquía el despotismo. Flujo y 
reflujo; pronunciamientos y contra-revoluciones; cenas de Baltasa- 
res y saturnales de hombres sin nombres; he aquí los espectáculo» 
de todos los pueblos que no están gobernados por la dignidad que 
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alienta la libertad, y por la razón que con bus predicaciones con- 
cluye por hacer santificar el orden. 

Decía en una arenga Mr. Troplong, presidente del senado — 
4i El imperio es la consecuencia de la repüblica^ y tenia razón; 
tanta razón como tengo yo al augurar "que la república aera la 
consecuencia del imperio." 

El republicanismo va al despotismo por la demoeraciaj «i ab- 
solutismo á la demagojia, por el poder, y el raoderaatismo va á la 
democracia, pero sin la democracia. 

El pueblo suele arrojarse en el despotismo* porcjue se le ga- 
rantice la vida. 

Otras veces se lanza en la república» huyendo de la opresión. 

Solo el moderantismo puede garantizar una vida digna, y una 
existencia con bienestar. 

SEGUNDA PARTE. 
I. 

Por vida, mía que este veneno atmosférico de recriminaciones 
mutuas empieza ya á ahogarme, y con permiso dql Sr. Castelar, 
arrojo por la ventana el tapete manchado de «abo, sobre el cual se 
habia ido planteando la cuestión» acaso* contra la voluntad de to- 
dos, y entro de nuevo en el examen de cuál de loa partidos tjene. 
un mejor critero para resolver las cuestiones sociales. 

Volvamos, pues, al punto de partida. El Sr. Castelar publicó 
un folleto, titulado. l<a fórmula del progreso. Yo hice, en mal ho- 
ra) una crítica de él q¿ie no gustó al Sr, Castelar empezando, por 
negarle la propiedad del título. El Sr. Castelar en vez de ponerse 
dignamente á la defensiva, porque ese era su papel, arremetió con* 
tra la doctrina moderada con la galantería que todos han visto, y 
con su deplorable estension de siempre. ¿Qué es la fórmula del 
progreso, le preguntaba yo al Sr. Castelar? He aquí su contesta- 
ción: 

''Comienza por aeusarme el Sr. Campoamor por el título in» 
modesto de mi folleto, que se llama La fórmula del progreso. Esa 
acusación sería muy fundada si yo pretendiera haber por un esfuer- 
zo mío encontrado la doctrina democrática. Pero esa doctrina no 
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es mia, es la doctrina de mi siglo; no es mi aspiración, es la aspi- 
ración de la humanidad. Yo no he tratado de imponer mi pensa- 
miento á mi edad, no, he dicho cual es el pensamiento de mi edad; 
nb he tratado de encontrar una doctrina, sino de difundir y popu- 
larizar una doctrina ya encontrada, definida y concreta. La Demo- 
cracia. Es la Fórmula del progreso." 

Para dar definiciones no hay un escritor mas injénuo ni me- 
nos injenioso que el Sr. Castelar: preguntadle, por ejemplo, qué es 
la democracia, y os contestará "que La fórmula del progreso" 
Volved á preguntarle qué cosa es la fórmula del progreso, y os re- 
plicará: — "que la democracia" Siempre el círculo vicioso de aquel 
chispeante escritor amigo nuestro, que decia: "que no trabajaba 
por que no tenia dinero, y que no tenia dinero, porque no trabaja- 
ba." — Y todas las ideas del Sr. Castelar son como esta definición, 
informuladas, y, lo que es peor todavía, informulables. 

* *■ 

ii. 

Pero, en fin, pasemos porque ya sabemos que la fórmula del 
progreso es la democracia, y que la democracia es la fórmula del 
progreso; lo cual seguramente no aumentará gran cosa el caudal de 
nuestros conocimientos. 

Lo cierto es que en el curso de la polémica se han suscitado 
un gran número de cuestiones importantes, y que después de ha- 
ber probado yo al Sr. Castelar que la democracia es igual á la fór- 
mula del progreso, una colección de aspiraciones mas ó menos 
atendibles, pero todas informuladas, porque todas son informula- 
bles; solo me resta acabar de convencerle que Ja doctrina modera*» 
da, ó sea el criterio de los partidos medios, es el único cuerpo de 
doctrina formulable y formulado, lo mismo en el orden científico 
que en el moral, que en el político que en el social, y que en el 
práctico. 

No recuerdo en qué parte he dicho yo que el doctrinarismo 
era una síntesis científica, un cuerpo de doctrina completo, á lo 
cual el Sr. Castelar me contestó dándome con la palmeta de cate- 
drático la siguiente kccion: 

"¿Queréis ver clara y manifiesta la sistesis del Sr. Campoamor? 
Voy á traducirla al lenguaje vulgar. Tesis democrática: gobierno de 
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todos; antítesis absolutista; gobierno de uno; síntesis del Sr. Campo- 
amor: los que paguen cuatrocientos reales de contribución, gober- 
narán en los comicios; los que pagen mil, gobernarán en la nación» 
¿Qué os parece la síntesis?" 

Perfectamente bien, dirá el lector, solo que está mal traducida. 
Entre uno y todos, que son siempre fuente infalible de error, el mo- 
deran tismo entrega la dirección de la sociedad á los muchos, ó, lo 
que es lo mismo; á los mejores. ¿Y por qué ha de ser garantía de 
acierto el pagar cuatrocientos reales de contribución, ó, lo que es 
igual, ser un poco rico, pregunta el Sr. Castelar? — Porque de al- 
guna manera hemos de conocer á los mejores; los mejores son los 
que trabajan, y el trabajo no tiene otra manifestación esterior mas 
que la riqueza. Yo en este particular aceptaría la doctrina del Sr. 
Vildósola, que opina que los derechos políticos se han de conceder 
solo á la virtud; ¿pero cómo hemos de conocer esa virtud? ¿por el 
rosario que algunos, como Jaime el Barbudo, llevan pendiente del 
cuello? ¿Cree de veras «i Sr. Vildóáola que nunca está detras de 
la cruz el diablo? Acepto de todo corazón la doctrina del S. Vil- 
dósola, pero, para ponerla en práctica, yo le ruego que nos diga si 
será la papeleta de comunión, ó cuál ha de ser el signo esterior que 
ha de garantizar las virtudes político^electorales. 

Y, volviendo al Sr. Castelar, le diré que yo no me apasiono 
absolutamente del tipo de los cuatrocientos reales de contribución 
como garantía de capacidad, y aceptaré cualquier otro talentómetro 
que el Sr. Castelar construya para poder medir mejor la aptitud 
política de los ciudadanos; pero el Sr. Castelar me permitirá que 
yo continué creyendo que nuestro censo electoral, si no es absolu- 
tamente bueno, es la mejor de todas las garantías de aptitud reco- 
nocidas hasta ahora; y desde luego confesará que fundar en la ri- 
queza la garantía dé la inteligencia, de la virtud y de la buena edu- 
cación, es bastante mas racional que fundarla en la chaqueta de la* 
gentes que andan en mangas de camisa. 

Y sigue diciendo el Sr. Castelar: "Tesis absolutista: el dere- 
cho es el rey; antitesis democrática: el derecho es el hombre; sín- 
tesis deLSr. Campoamor: "el derecho es el oro." 

No es eso, Sr. Castelar. El derecho no es el rey como quiere 
el absolutismo, porque puede ser un tirano, un corrompido: tam- 
poco lo es el hombre, como lo preténdela democracia, porque pue- 
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de ser un holgazán, ira imbécil: el derecho, como decimos los doe» 
trinarlos, pertenece á la virtud qae preconiza el Sr. Vfldósola, á 
la inteligencia que proclama el Sr. Castelar, pero cuya inteligencia) 
y cuya virtud están representadas en este mundo por el trabajo* y 
cuyo trabajo' na tiene mas objetivación, como dicen los filósofos, ó 
mas representación esterna, como dicen los que hablan claro, que 
el ora, ese oro tan calumniado y que sigue al trabajo como la som- 
bra a) cuerpo, 

'•Todo esto, continua el Sr. Castelar, no tiene mas que un 
defecto, y es que aquí no hay tesis, ni antítesis, ni síntesis. Yo he 
creido de buena fé qué el Sr. Campoamor se ha burlado de nosotros 
con sus síntesis; he creido otras veces que nos ha tenido á los po- 
bres por tan poco avisados que no éramos capaces de saber lo que 
es síntesis; pero no le hé heeho nunca la ofensa de juzgar que éí 
creia que su sistema era una síntesis." 

Antes, francamente, creia que el Sr, Castelar sabía lo que era 
una síntesis; pero ahora su esplicacionme dá derecho á du4arlou— 
"Síntesis es la composición de un todo por U reunión de partes," 
es así que el doctrinarismo, aceptando el principio de autoridad del 
absolutismo, y el derecho de representación de la democracia, forma 
un sistema, ó,, lo que ea k> mismo, compone un tocio por meefio de la 
reunión de diferentes partes? luegp la doctrina» moderada es una sín- 
tesis completa; y,, lo que 03 mas, filosófica, perfecta, entiéndala ó 
no la entienda la omnisciencia prematura; de mi querido amigo el 
Sr. D. Emilio Castelar. Sintético se aplica á lo que procede com- 
poniendo, ó que pasa de las partes al todo. La palabra síntesis, y 
no estraúe el Sr. Castelar que insista tanto en esto, devolviéndole 
la leccioncita, se aplica á toda operación del entendimiento cuyo 
objeto esenciales combinar elementos, conocer relaciones* y formar 
un todo ó conjunto. Verbigratia; se propone el Sr. Castelar asus- 
tar á los crédulos de la democracia con los recuerdos de la edad 
media, y ¿qué hace? cpje el cayado de Sixto V., las&baoa de Lá- 
zaro, las chinelas de Juana de Arco, la coraza de aquella otra 
pobre Juana que fué condenada á la hoguera de la, inquisición por 
volar y otros escesos f y hé aquí que el Sr. Castelar al confeccionar 
este fantasma feudal, hace uca síntesis^ una síntesis mu; mala es 
cierto, pero, en fin, hace una síntesis. 
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m. 

Probado ya que no ignoro lo qué es una síntesis, digamos algo 
roas sobre ese conjunto científico-sintético llamado ¿bctrinarismo* 

Como el Sr. Castelar no pierde ocasión de desautorizarme á 
los ojos de sus lectores dice: 

"Querer conocer la escuela doctrinaria por Campoamor, seria 

lo mismo que intentar conocer á Sócrates por Diógenes, ó á Heget 

por Enrique Heme." 

En esto estamos de acuerdo. Confieso mi insuficiencia para 

esplicar dignamente todo el alcance filosófico de la doctrina mo- 
derada. 

Sin embargo, el talento del Sr. Castelar, que yo tanto estimo 
y respeto, da muestras de comprender menos que yo esa síntesis 
suprema, al describirla de este modo: 

"No le preguntéis a esa esduela si está por el sensualismo ó 
por el esplritualismo; porque no lo sabe; ni si es conservadora o 
revolucionaria , porque no acierta é conservar sino destruyendo, y 
á eaíminar stwo en retroceso; ni si ama el derecho divino ó el dere- 
cho humano, porque en su seno aun no ha penetrado la santa idea 
del derecho; ni se oree que el Estado debe apoyarse en el hombre & 
el hombre en el Estado, porque no ha comprendido ni las leyes gene- 
rales de la sociedad, ni la naturaleza del individuo; escuela nacida 
para turbar los ánimos mas bien que paTa dirigirlos; destinada, en 
un instante de maraewioeocial, engaftar á los mantenedores del ab- 
solutismo con una sombrad* monarquía, y i los mantenedores de la 
revolución con una apariencia, de Uberhd\ la escuela { á que el Sr 
Campoamor pertenece yscte desotada, sobre un montón de minas; 
eonsumkía por el escepticismo, esa-noche del alma.*' 

O el Sr. Castelar, cuando habla del partido moderado, no sá- 
belo que dice, ó no dice lo que sabe. El doetrinarismo es espiri- 
tual, sm renegar de k esperi encía: conserva lo nuevo necesario, y 
destruye lo antiguo que no responde á ninguna necesidad social; 
reconoce el derecho contrabalanceado por él deber: apoya el esta- 
do en el individuo, amparando al individuo con la fuerza del esta- 
do rodea la monarquía tradicional con la libertad moderna, crean- 
do esas síntesis políticas llamadas gobiernos representativos, ó sea 
monárquico-constitucionales, que mas ó menos expansivamente 
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rigen en la actualidad los destinos de los pueblos mas civilizados 
del mundo. 

£1 moderan 1 1 smo es el desarrollo de todas, absolutamente de 
todas las libertades que pueden caber dentro del círculo del 
orden. Entre el despotismo que dice al pueblo, — "cree ó mueres" 
— la democracia que le aconseja — "cree lo que quieras" estoy 
por los moderados que le dicen — (( cree lo que debas" — Los demó- 
cratas aspiran á convertir á todos los hombres en unos genízaros 
de la libertad." Los absolutistas consideran á nuestra especie co- 
mo "un inmenso pelotón de carne humana." — Los morados dan 
sus poderes sociales á los mejores, declarando al resto del pueblo 
"eterno menor." El genízaro repugna, y se Je aborrece; el bruto 
hastía, y se le desprecia; al menor se le educa, se le compadece y 
se le ama. 

IV. 

Y, como ya lo habia previsto, el Sr* Castelar en la cuestión 
religiosa se sale por la tangente»— "Mi religión, dice, es 1$ de 
aquel que habiendo criado los cielos y la tierra, descendió de ¡a 
eternidad á romper las cadenas del esclavo» á exaltar la dignidad 
de la muger," — en una palabra, dice» ó quiere decir» "que es cris- 
tiano."— El Sr. Castelar, en la ilusión de su desenfrenada autolar* 
tia, cree que puede interesar á nadie la noticia de la religión que 
él profesa. Nos es completamente indiferente el saber cuál es su 
religión particular, lo que todos tenemos derecho á preguntarle es, 
cuál es su religión oficial. Si es la religión cristiana ¿cuál de las 
•trescientas sectas permitirá mi señor mandarín? ¿Permitirá una 
sola? ¿Nos las permitirá todas? Y ese Dios que con menos habi- 
lidad que un tramoyista de teatro hace bogar ¿y por qué no subir? 
de la eternidad* ha de ser el Dios en el cual nos obligará á creer á 
todos, ó le será lícito á alguno adorar á cualquiera otro Dios, que 
baje ó suba por el escotillón de lo temporal? 

Ya sabemos hasta la saciedad que el Sr. Castelar es cristiano, 
y si lo apuramos, acabará por confesarnos que es católico, la parro- 
quia donde oye misa, y las cofradías á que pertenece. Pero todo 
esto ¿qué le importa á nadie, vuelvo á repetir? Podría haber algún 
ortodoxo quehabrigase dudas sobre si yo, en materias religiosas, 
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tenia toda la fe que és indispensable tener, pero en todo caso, lo 
que nadie dudaría, es que yo soy un doctrinario invariable, y que, 
aunque como particular no tuviera fé, como hombre publico se la 
impondría á los detttas¿ Los hombres, como yo, de principios 
fijos, siempre tienen creencias que predicar; cuando al hombre pri- 
vado le falta la creencia instintiva] aí hombre público no le puede 
faltar la creencia de la lógica) cuando rfo tiene fé orgánica, halla 
-siempre en su razón la fé sistemática. 

Al Sr. Castelar le sucede todo lo contrario: como hijo de fa- 
milia, tiene una fé enorme; pero como ciudadano, tiene una laxi* 
tud deplorable. El Sr. Castelar dice: Ic yo profeso la religión de mis 
padres: yo soy Católico,*' — noticia muy interesante por cierto, pe- 
'ro no. bastante para ser puesta en letras de molde. ¿Pero el Sr. 
Cautelar es católico á todo t trance? Si me dice que sí, el Sr, Caste- 
lar deja dé. ser demócrata. Un demócrata invariable puede ser un 
buen católico; pero ün católico á todo trance, no puede ser buen 
demócrata. 

La razoii es obvia» 

Un demócrata invariable puede ser católico, pero no cristiano 
viejos pues tiene que predicar la libertad de las creencias, y conce- 
der el mismo respeto que á su culto ¡qué horror! al de los judíos, 
a| de los mahometanos,al dé los idólatra*, etc. etc. Pero un católico 
k.tQdo trorice no puede ser buen demócrata, pues, siguiendo los im- 
pulsos de su conciencia, tiene que hacerles renegar á todos de toda 
creencia, que no sea la suya, y en esta parte ¡oh dolor! tendrá que 
negar por completo á los ciudadanos el derecho de pensar como 
gusten, la facultad de usar de su autonomía. 
El dilema no tiene escape. 

Q el Sr. Castelar se decide á ser buen católico y mal demó- 
crata, ó buen demócrata y mal católico. Si lo primero, su religión 
privada tendrá que erigirla en ley publica; y en su sistema será 
tan tiránico como el de un doctrinario; si lo segundo, el Sr. Cas- 
telar tendrá que tolerar á cada yno la religión que; quiera, y en 
este caso cada conciencia tendrá su ley, y la política será un ba- 
rullo; cada capricho se fundará en una moral especial, y $\ orden 
religioso se convertirá en un campo de Agramante. 

No hay remedio: ó el moderantismo, ó sea la libertad con sus 

10 
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limitaciones; 6 la democracia coa sus inevitables licencies. O cd 
criterio de la razón; 6 la lógica de loe tigre*. 



jCuaota injusticia se comete contra h* pobre* ricqa! ¿Creso 
ustedes que el Sr. Cáetela* se ha satisfecho cw lo que ha dicbp 
ea tono declamatorio contra las ciasen apopiftdpd»»? Puea n*s$8or: 
antea ty h¿ zaherido cppao tribuno, y en e$ta eatüijx^ria fas quie- 
re confundir opino 6)090*}. 

—"¿Queráis ser legisladores? Puef bo es basta jw**r 6* 
jupio* efe/ <krecho x fcabfr nacido cop una conciencia y uno volun- 
tad <Je origen #z*na, arnr la jwtfrói cowp se ama á una buena 
madre, esty: dfapuoato* al sacrificio} ni la eíeya?ion de la mteli- 
geqcia, ni \$ pureza dol corazón, valen lo «pie yale una raifc? por 
que todo es copo ai no fyera, delante del orey suprema inteligencia, 
divinidad suprema del partido moderado. ¿Queréis ser electores? 
No basta que seáis c¡udadano8 t que con vuestro trabajo contribuyáis- 
al enaltecimiento y £ la gloria de la nació», que deis á vuestros hi- 
jos á ía patria, que del pedazo de pan que o* toca en suerte, com- 
partáis la mitad con el Estado; no basta que Dios baya puesto en 
vuestro ser un rayo de su inteligencia, en vuestro corazón an sus* 
piro de pu eterno autor, no basta eso; es necesario para ser hom- 
bres» para interesaros en la suerte de la patria, que tengáis ero; 
porque el partido moderado cree de origen mas alto y más divina 
el oro que el alma. ¥ esto, Sr. Campoamor, ¿na es inmoral?* 

No, Sr. Castelar, eso no solo no es inmoral, sino que eso es el 
cauterio de toda inmoralidad. Antes del cristianismo, cuando el 
trabajo era una vileza, podia haber democracias pobres; pero des- 
pués que Jesucristo vino á honrar el trabajo, la libertad no puede 
menos de ser rica. Antes la indijencia podía ser un título de virtud; 
hoy que el trabajo está santificado por la religión, y ennoblecida 
por el Estado, la miseria con raras escepeiones, de desgracia in- 
dividual, es el resultado de Ja ociosidad^ del vicio y do la ineptitud. 
Hoy, quien dice pueblo rico, dice pueblo ubre: y con* respecto á 
los individuos, solo puede dar independencia personal la indepen* 
dencia de fortuna. 

¡Seres que, según el Sr. Castelar, tenéis en vuestra cabeza 
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royos de inteligencia, y en vuestro coraron suspiros de eterno amor, 
alumbrad un poco con vuestra cabeza, y obrad otro poco con vues- 
tro corazón* y veréis como os persigue el oro, e*e ciego obediente 
de la industria; y honrándoos i tosotros miamos» honrareis á vues- 
tro país; y ejerceréis derechos, probándonos que sois dignos de 
ellos, y que Dios áo os habia olvidado al repartir entre los hombres 
les tesoros «te k inteligencia y de la dignidad humanas; y os le- 
vantareis por enchila det nivel de esa Muchedumbre que aprecia 
más loa despojos de tela que los traperos le regalan, que todos los 
libros de Descartes, de Platón y de San Agustín, y que solo los 
cree buenos para regalárselos á los traperos! 

¿Queréis ser electores, caballeros los que» según el Si\ Caste- 
lar\ tenéis elevación de inteligencia y pureza de torozón? Pues coa 
solo que deis muestra de uña inteligencia regular, y dé una virtud 
mediana, la sociedad por una ley tan invariable como la dé la gra- 
vitación, dejará caer en Vuestro regazo desde la mesa del festín de 
los mejores, una renta equivalente al mérito de vuestra inteligencia 
y dé vuestra virtud, y con ella os codeareis con los nobles; y otras 
veces seréis tan inviolables como los reyes; y os librareis de la ig* 
norincia, esk servidumbre del alma, y también de la miseria, esa 
esclavitud del cuerpo, ambas hijas de la ociosidad hermanas de la 
bajeza f rtiadres del despotismo! 

£1 siglo dé la laboriosidad ha desterrado del mundo loe Es- 
partáis dé kte aüdíajósí Cuando lá miseria está muy estendida, la 
inmoralidad es general. Hoy la miseria es mas corruptora que la 
opulencia de algutiddé las repúblicas de Grecia; y ma¿ corruptible 
que la esclavitud de Réniá. 

.Cotf respétete á tós individuos, la miseria es un signq probable 
de ineptitud: con relación í los pueblos, los grados de pobreza 
marcan infaliblemente tes grados de su degradación. 

. - .- • , vi. s 

Últimamente, para que no haya castigo á que el Sr. Castelar 
no me condene, me designa de éste modo al furor de las masas po« 
putares* 

— w De todo lo que escribe, lo único que veo claro es que él 
Sr. Campoamof quiere para el pueblo un bozal. Ven, pueblo, arro« 
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di líate, hunde la frente en el polvo: no respires; pues ese poe- 
ta, porque sabe escribir buenas dolerás, porque le han dicho, con 
rdEtm, que es inteligente, porque bao aplaudido sus felices conso- 
nantes» ya te cree á tí, que has cantada el Romancero, que has 
inspirado el teatro, que has escrito con sangre de tus» venas la Ilia* 
da de la guerra de la independencia, que das tus hijos para que sir- 
van á" la patria, que has transformado con tu trabajo la tierra, que 
llevas en tus brazos mas bien qué todos los sofistas y argumenta- 
dores én su Inteligencia, que haces brotar mas torrentes de vida 
con tu azadón que el loé con sus plumas consagradas al error y al 
mal, y por lo mismo estériles; te Cree destinado á darle muchos 
tributos, muchos soldados, muchos regalos, y en cambio á llevar un 
bozal eii la boca, una cadena en el cuello;/ capaz de todos los de? 
beres, pero incapaz de justicia y derechos, como si tu alma no 
fuera hija también dé los cielos." 

No, pueblo mió; yo ño quiero para tí un bozal; yo á lo que 
aspiro es á parapetar él orden social tras un diqueque conténgalos 
torrentes de ideas insensatas, de elucubraciones siniestras, de pa- 
siones indignas y de veleidades perniciosas, que, cuando el mundo 
entra en fiebre, suelen amenazar á la civilización de ua diluvio 
general; diluvió que nos amenaza en todas las épocas y ;en toíjos; 
los países, lo mismo en el Oriente que en el Occidente, así ea Egfcp*' 
to en los siglos primeros de la Iglesia/ como en Alemania, ei* In- 
glaterra y en Francia, en los siglos XVI, XVII y XVIII: düuvip 
que siempre comienza con querer hacer naufragar la spei^dad civil, 
ó, lo que es lo mismo, se inauguragónstantemente pidiéndola abo- 
lición do la propiedad individual, imperio de nuestra inteligencia; 
la doméstica* campo de nuestro corazón, y la hereditaria, conquis- 
ta de nuestro legítimo -orgullo de familia. 

Ayúdame, pueblo, á salvar de un naufragio cierto las ins- 
tituciones políticas que hacen un sagrado de tu campo, fruto de 
tu trabajo; que divinizan la familia, que es la raiz misma de tu 
corazón; y te amparan en los derechos que has conquistado con tú 
inteligencia. ':••*<■••••■ 

* Es menester que estemos siempre prevenidos contra todas 
esas irrupciones que empiezan llamándose democráticas y que con- 
cluyen por ser francamente socialistas y comunistas; y que de 
cuando en cuando fermentan en los antros sooiales por esa laha- 
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dura de. cierto qwdestar, que es inherente á nuestra naturaleza 
humana,, y que después de una ebullición tempestuosa, salen á 
la superficie, zapando la moral, cuarteando el derecho, nivelando 
las gerarquias, confundiendo el mal y el bien, lo justo y lo injus- 
to, y .estableciendo^ un desurden, confuso como el caos, descolorido 
como la nada, y que se agita, ciego, tempestuoso, incesante, como 
un océano de volcanes, como un infierno en delirio! 

echemos luz ep el. Qap^^ocial* disipando la confusión y 
separando copio dice la escritura "el .grano de la paja." Seamos 
dignos de la libertad, reprimiendo con energía lo mismo las pérfi- 
da? usurpaciones de arriba,. que las perversas invasiones de las 
clases tajas, .Fuertes con la madurez de la, esperíencia, y cons- 
tantes con la firmeza teqtperanta.que inspira una convicción sin- 
cera, apliquemos , el pivel de r una equidad desapasipnada á todos 
los, ^m^ptop sociales, designando á cada unp su puesto de honor- 
llamando á, las cosas por su verdadero nombre, y fijando á las 
palabras sa .mas genuino sentido; realizando nuestras ideas con 
e? a economía de entusiasmo que . escluye t todos, ios caprichos; 
reatando todos los derechos; admitiendo á, dispusion todas la* 
necesidades legítimas; protegiendo todos los, intereses creados á la 
sombra de la ley; conjurando, ep fin, á qu$ vuelvan á sumirse ed 
los antros de donde no han /debido, salir nunca, á esos dos espec- 
tros que hace tantos siglos que aterran al mundo civilizado, y que 
huirán ante el fulgor 4*M doctrina moderada, como las antiguas • 
preocupaciones ant,e la ley del Evangelio: el egoismo de los reyes, 
y el fanatismo de los pueblos! 



POLÉMICA CON LA DEMOCRACIA. 

Artículo &° y íjltimo. 

i. 

. ;; Como tengo fcpd^ la razón, me he propuesto, callar el último. 
Y aunque el Sr. ( Castelar se ha marchado. casi* sin despedirse de 
mi, y q, nq quiero alejarme ¿ip darle, un adiós .cariñoso. 
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Mal haya una polémica qtíe há puesta Je ifrMéj} buéh hú* 
mor k un amigo mió! Sólo me eótisfeefa M ¡dé» dé qué el mal hu- 
mor no es justo- Yo éü ésta lié* Ifteéeriát répréiétttánié, sifló ofU 
cial, ai menos ofidiofio, del pUrtidé thbdétttibí éuikWfo éold ge 
trataba de dar 6 recibir eítocédat acédétócas, Ó £ Id mi* á lo níaá, 
algún bofetón científico, hé a^uf que él Sr. Cisfeltf ébfttférté 
nuestro asalto flWal ért üti Alelé á riiüetté, y éégftdé wn duda» pétf 
el ardor de Sus pocos áfios, atad* *n el coréxótf á tito amigo que ai 
se hubiera dejado ibatátv toirigmié tfató que el S*. Casteta* hubiera 
derramado lágrimas sobré tu tútnbflL 

Lo digo sitiééraftiéftté. Igtoéró si eá el calar de la refriega he 
podido herir 4 alguno dé énis adVe^sátiosi que mítica habrá sido 
mas que con alguh éárfcásmo, esa éspééié áb puntapié literario. Lo 
que si sé es qué latí heridas tyiié lié recibido, y eSfcty rétíbiemfo, 
manan sangre, y qué i peiái dé tódé, téífgb la niágliatóraidid de 
decir como él átetoieütfe— '«pega, péró éscuéha."— Yéj qAe Dé hago 
caso de los torito* <}üé tt&iáé cbnocétí; qué desprecio á Iba infaméé 
qué me éatumniatt; ¿nb he dé perdobát* & loé apóstoles dé 1* de^ 
mocracia qué, vléfadé eá tffi tkkt énetáígb dé su dortriáá, qúiéVéá 
á toda cofeta y dé büené fS ló^át mUilencío cófí títi muerte p¿lí- 
tica? Léé pérdotió taú dé cbr|fóá <JÜe¿ á pesar de/ súi ataque! prt- 
aonalesi hasta siento qué él Sh Cáéiíelár áéhá^áréfirkdidé íipé^ 
lémicá hátíéndofcé él serió; y fío se euaütó daHá pó* déVcffvéWé *u 
prestiño buen humor. Yo táy asi; Lo mi¿mo que t>áacafr— "ú él 
hombre se ebsakai te huihillo; ¿i aé humilla, yo le ensattó." 

II. 

Dice, al marcharse, el Sr. Castelar. 

"tres gfaáHel édtótÍAÍes keLo* érátJdo erf esta pcÉínica: 
una jcuestion filoiójica, una cuestión económica^ y una cuestión 
política ó sea la idea del; derecho, él eflhfótfd* ésta idea con las li» 
bertades económicas, y la moralidad de las doctrinad del partido 
moderado/ 9 

El verdadera nudo de la cuestión no era este. Estas tres 
cuestiones son colorarlos dé üh sólo ptirtüpíó 4*ié él Si. Cistelar 
quiso sentar en mfSrtíutbt ¿d ptoffteéo, y qué 3/0 éoitíbátí; pro- 
bándole que desdé el pütí to dé Vista en qOé él sé colboibd, nbpo¿ 
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4»* qm de m, 6 era jutoonaucuento, en religión, afee» en políti- 
ca aná-paco, en economía, todaluta, y en todo, por todo y para 
todo nn daordmadae $vpnmo. £} §r. Caatehur podía ser todo esto 
sin quererlo; enhorabuena: le hago l» justicia de salvar sos inten- 
ciones, p«m por nao miltoq tengo mas derecho 4 condenar su 



Añora al Sr. Castelar abandona la discusión del principio, y 
se fija en tres de Us conseeuenaas. Entremos en su eximen. 

Eo la panera que es la cuestión de) derecho, el Sr. Castelar 
me hará el honor de atribuirse lo que digo al Sr. Canalejas, pues 
como esto #vep fitóao*» es el primero y el que mas especialmente 
lm ¡asistido sobre este punto, me parece mas justo dirigir á ¿1 mi» 
observaciones. 

Creía el Sr. Canaleja* que nuestra polémica iba 4 ser mas fe- 
cunda en reputados. Yo también. ¿P*rp qué se ha do esperar de 
un argumentador como el Sr. Canalejas, que cuando le plantean 
las cuesfiones en su latitud mas uní wmV mas metafísica, contesta 
como un abogado? 

Vamos, puna» 4 W bufete* y oigamos como se osprsa»; 

WY«, que acepto fin gran esfuerzo aquella definición de dere*- 
*>cho, qu» escribió V, ep la pagina 147 del Paumalim^—áeteckQ, 
'•ea el respeto que, tributamos 4 nuestra personalidad y que reo en 

u A wJ* *?* *• U P W » , »JW«» human* y la del respeto qu» se la 
debo tritmtax no puedo asentir 4 1* aplicación que nos quiere Vd. 
"dar ahora del derecho, negando la pemonalidad y desconociendo 
•Raquel respeto que se U fttfcfe y debe serle tributado:' 

«Esto ea la «nica cuestión que hemos abordado y esta es la 
cuestión que Vd. constantemente 4 eludido. Definido el deiwoho, 
podramos justipreciar las fórmulas políticas que ensatan tos par- 
tidarios del credo democrático, del progresista y del moderado, de 
otra manera nos fidta la luz que ha. de servimos para ver el ins- 
trumento que nos ha de servir para pesar. Todas las demás pre- 
guntas y respuestas y ataques y defensas y juicios, son cosa muy 
secundaria: y siempre diré lo m¡amo,*-Hpara discutir es menester 
comenzar por algo. Comencemos por el derecho. Diga Vd. el de- 
recho es tal cosa, el hombres es, ó nq es sujeto de derecho.?' 

Como na acostumbro 4 leer h> que una vez he escrito, no re- 
cuerdo 4 qué definición alude el Sr. Canalejas. Pero le daré una 
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nueva, porqué, á los (Jue cómo yo, tienen idea» fijas, úo temen 'ti i 
pueden contradecirse. ' ' * 

DERECHO ésta /ácuttad de pactad ' 

LEY es lo que hace cumplir to pactado. 

No sé si esta difltilckm estará de acuerdo con- el capítulo de 
la Progresión científica del derecho de la obra que cita de! Sr. 
Laserna, pero presumo que si, y además aunque yo rió he leído 
la obra, pero la leeré, verá el Sr. Canalejas corad, si lo qué él 
llama el laboreo de la 'idea del derecho está bien hecho, hay dere- 
chos permanentes, y derechos individuales, derechos universales, 
y derechos que no lo son. Todo individuo posee y lleva en éi tiiis* 
mo los primeros sin otro título qué él de habef riafeido hombre. 
Los derechos individuales no se atribuyen sino' con ciertas 
condiciones; puede muy bien üu individuo formar parte dé una 
sociedad sin tenerlos, y sin que por ^só se' ofendan ni ta razón ni 
la justicia. • »' • ' * • " ; '>' ' : f - 

En esa obrita del' Sr. Laaerna verá el r Sn Canalejas, porque 
aunque yo no la he leidojsi el laboreo de la idea del derecho está bien 
hecho como él asegura, debe defcirlo % ttidéfe&tblemente¿ que los 
derechos naturaks corresponden á todas, y qué los políticos solo 
corresponden a los* mafe • éapaées. Que la úüfca igualdad posi- 
ble es la carencia de todo privilegio^ ó lo ^que es lo ttismti la 
igualdad ante lo íey\ y. qué ta igualdad dé derechos políticos, es 
radicalmente absurda, porque estaría en contradicción cotí la de- 
sigualdad de las capacidades Los derechos civiles, que ai-reglan 
las relaciones de los individuos entre s^tansmos^ son iguales para 
todos:' ios políticos, que dan participación en el gobierno* del Es- 
tado, están en razón directa de l&capacidad^fyY quién mide 
la capacidad, pregunta el Sr. Canalejas, con una ¿histosidad que 
á mí me hadejado frio f de los que necesitan 'bozales 6 derechos? 
¿Alguna comisión militar, el gran sacerdote de 1a religión sansi- 
moniana, tan simpática para Vd. ó alguna comisión craneoscópi- 
ca? Yo lo ignoro y desearía que declarara Vd. el meetfo.; ¿Si «era 
el dinero atesorado el medio de demostrar capacidad?" 

La ¿apaeidad, Sr. Canalejas, no necesita que nadie la ponga 
en el lugar que se merece, pues con la fuerza de. su poder intrín- 
seco, como el yo fíchtiano -*~"se pone porque es, y es porque se 
pone." 
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ir. 

Pasemos á ta segunda de las tres cuestiones del Sr. Castelar: 

Dice que yo, en la cuestión económica, me he contentado con 
decir que nunca he resuelto problema alguno económico, y que 
nada sé de economía política, por lo cual es la polémica de toda 
punto escusada. Como se suele decir á los distraído», en esta- cues* 
tion, como en otras, al Sr. Castelar se le ha ido el santo al délo. 
Ya no me dignado conceder á la economía política, el honor de 
que sea una ciencia de las cosas, concediéndola solamente el dere- 
cho de ser una historia de las cosas: puede ser una estadística, 
pero no una filosofía, y es claro que en las cuestiones económicas 
cabe filosofía, como cabe poesía en la prosa. Pero nunca á una obra 
económica se le podrá llamar una ciencia social, una filosQfía, co- 
mo es una estravagancia literaria llamar poema á la repesadísima 
novela de Fenelon. 

No conozco un economista mas profundo que aquel respetable 
ministro que en una sesión célebre nos aseguró en el Congreso que 
en cierta ocasión había cojido dos libros de economía, uno que de- 
cía que s( t y otro que decia que no, y que al ver esta discordancia 
los habia arrojado á entrambos. Recuerdo que aquel dia se rieron- 
del ministro á quien aludo todos los papanatas políticos que le es- 
cuchaban, sabiendo tanta economía política cómo él en teoría, y por 
supuesto muchísima menos en la práctica* Porque si el fin de la 
economía es la producción y distribución de la riqueza, ó lo que es 
lo mismo, y mucho mas claro y verdadero — 'tirar de la manta para 
sí,"— nadie le negará al personage aludido la aptitud de saberse 
arropar tan bien como el mejor economista del mundo. — Hé aquí 
cómo se puede llegar al fin de Tos economistas, sin el medio de la 
economía. Si esta fuese una ciencia de principios fijos, el procedi- 
miento y la necesidad del conocimiento sería igual y preciso. ¿Ha- 
brá ningún economista que se atreva á sostener que las reglas de 
la economía privada son idénticas á las de la economía pública, y 
que nfc debe haber diferencia, por ejemplo, eritre la economía polí- 
tica dé un príncipe alemán que vé todo el' radio de su soberaüía 
desde un tambor de Su castillo feudal, y la de Napoleón III, jefe 
de cuarenta millones de subditos?' 

Tiene razón el Sr. Castelar en decir que yo no soy muy fuerte* 
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en economía política: creo, sin embargo, haber dado bastante ma» 
vueltas que él por esa calle de postas de las ciencias, para saber que 
en el fondo de todas las cuestiones económicas no hay mas proble- 
ma que la lucha de dos partidos, uno compuesto de los hombres 
que quieren vivir á costa de su trabajo, y el otro de los que quieren 
vivir á costa del trabajo ageno. 

Y adema?, en nuestra polémica no se habló de economía poli* 
tica mas que incidentalmente. Deduciendo consecuencias de una 
premisa metafísica, yo dije y lo repito, que en economía no habia 
principios absolutos. No es exacto por consecuencia que se tratase 
en nuestra polémica, como asegura el Sr. Castelar, de las cuestio- 
nes á que aspira la democracia, como son las de el derecho al ira* 
hajo¡ la libertad de comercio y abolición de las contribuciones indi- 
rectas; porque de haber sido así, yo le hubiera probado al Sr. Cas* 
telar que su derecho al trabajo no es en la esencia mas que querep 
empobrecer á los ricos, sin enriquecerá los pobres; que su libertad 
absoluta de comercio es la legalización de la estafa, no del mas tra- 
bajador, sino del mas astuto y mas poderoso; y que, por fin, el es- 
tablecimiento de una contribución única directa sería introducir en 
nuestra economía cristiana una ley turca, porque la contribución 
directa es vejatoria, ininteligente y exigua, y la única regla de eco- 
nomía en la cual están de acuerdo todos los pueblos bárbaros. La* 
contribución indirecta que la democracia desea suprimir, es la úni- 
ca productiva, hábil, y digna de la libertad, pues se paga como st 
guiere, donde se guiere, y cuando se quiere. 

rv. 

' Con respecto al tercer punto.de la moralidad de los partidos 
moderados, el Sr. Castelar vuelve á meternos en sus historias, y así 
es que volvemos á no entendernos. Después de asegurar que no 
habla de los hombres, sino de las doctrinas, destaca hechos con- 
tradictorios,, los agrupa, y de ellos deduce que el partido moderado 
es un partido inmoral y aun después de haberle probado jo que su 
antítesis el demagójico no puede menos de ser ignominioso. Por 
supuesto que, lo mismo que mi contrincante, no me refiero á las 
personas, sino á los principios. No se canse el Sr. Castelar» la vir- 
tud* la equidad y la justicia, están en los partidos medios que pre— 
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tnian á cada uno tegun su capacidad, y á cada capacidad según sus 
obras. Los parados absolutos no pueden menos de herir constan- 
temente á sociedades compuestas de individuos que soto tienen in- 
teligencia, deseos y pasiones relativas, Toda idea absoluta no po* 
drá menos de traer siempre sobre los pueblos, ó el despotismo, que 
será bueno ó malo según el carácter de la persona que lo ejerza; ó 
la república, que si es como la del año 48 será parlanchína y ridi- 
cula; y si es como la del año 93, será un albañál de sangre consi- 
derada como hecho, y juzgada en sus doctrinas, un albañal de 
filosofía, 

. v. . 

Al dar fin á mi polémica con el Sr. Castelar, no puedo resistir 
á |a tentación de declarar que, en atención á la sinceridad de sus 
opiniones, á la bondad de su corazón y á la amplitud de su inteli- 
gencia, que yo soy el primero en reconocer, le perdono hasta los 
retratos de brocha gorda que ha tenido por conveniente hacer de 
mi persona. 

Hago lo mismo, aunque por diferente motivo, con un escribi- 
dor de provincia, que no quiero nombrar, por respeto á él mismo, 
y que ha pretendido mortificarme con sus gracias cursis; así como 
con otros, que ignoro quienes son, y que, ó propósito de esta polé- 
mica, en párrafos sueltos me han zaherido cruel pero inútilmente, 
pues yo en esta clase de discusiones solo siento que el periodismo 
se convierta en una especie de carnaval literario donde, á favor de 
la careta del anónimo, se deslizan entre los juegos florales de la 
inteligencia, medianías que estarían mejor ocupadas en alguna ca- 
balleriza. , . 

vi. 

Y, aunque no sea mas que al paso, no quiero abandouar la 
polémica sin hacer un saludo al apreciable Sr. Vildósola, que antea 
quería conceder derechos electorales á la virtud, y ahora parece 
que se los quiere negar hasta á la virtud misma. 

C 'E1 Sr. Campoamor, escribe el Sr. Vildósola, me pregunta 
por qué signo estertor se había de conocer á la virtud para darla 
derechos políticos electorales, y parece dudar de que baste para el 
objeto" \á papeleta de comunión" 
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No parece que dudo, sino que lo niego terminantemente. 

Una papeleta de comunión no me da garantía de virtud ni de 
inteligencia; revela en el que la lleva que ha podido ir á comulgar, 
pero aunque esto es muy santo y muy bueno, no me pareee bas- 
tante para ir á emitir un voto con discreción. 

El Sr. Vildósola discute' con tanta templanza que, franca* 
mente, siento mucho no poderle regalar ni siquiera un poquito de 
rpzonl — "El Sr. Campoamor, dice, solo cuando se ha colocado en 
el terreno puramente monárquico, cosa que hace con frecuencia 
sin pensarlo, domina desde la altura de la razón y de su capacidad 
hors ligue á su adversario." 

Es decir que el Sr. Vildósola cree que tengo razón contra el 
Sr. Castelar, y al Sr. Castelar le parece que la tengo, contra, el Sr, 
■ Vildóiola, *-..*■••. 

En esta parte, y solp en está parte, creo yo también que mis 
ilustrados contendientes tienen ambos razón. 

Y sigue el Sr, Vildósola: 

''Para conceder derechos políticos, es decir, para escojer á los 
hombres que han de ayudarle en la gobernación del pais, un sobe- 
rano tiene medios de descubrir la virtud." 

De modo que S, M. el rey responderá de la virtud de los ciu- 
dadanos. ¿Pero y quien me responderá á mi de la virtud de S. M. 
ei rey? 

* ( La razón, añade, puede en ábstfacto, admitir como la base 
mejor de todo sistema la elección; la esperiencia tiene demostrado 
que nada hay ni mas perjudicial ni mas absurdo, y en ello se han 
fundado los moderados para no hacer, por una feliz inconsecuen- 
cia, electiva la corona!" 

El moderantismo no hace la porona electiva, porque no la hace 
efectiva. ¿Ha olvidado el Sr. Vildósola la máxima doctrinaria de 
que— "el rey reina, y no gobierna?" — ¿Iguora que los moderados 
"Hacemos dél'rey un Dios para despojarlo de las pasiones de los 
liombres? 

Antes, como he dicho al pripcipio, el Sr. Vildósola solo que* 
ría conceder derechos electorales á la virtud, hoy se ha arrepenti- 
do y adióle dfej a á la virtud por lo visto, la facultad de rezar. — 
"Yo diré sucintamente al Sr. Campoamor, concluye el Sr. Yildó- 
'sola con Una franqueza que no admite réplica, que me miraría 
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mucho para conceder derechos electorales á nadita — Este final de 
escena parecido al de ^apaga la luz y vase" es tan sencillo coma 
poco convincente, y si el Sr. Vildósola hubiera empezado nuestra 
polémica con esa aserción, me ahorraría los disgustos que me he 
tomado buscando un premio en este mundo para la pobre virtud, 
aconsejándola que se contentase con los que la deparen en la vida 
eterna. 

Últimamente, el Sr. Vildósola se aferra en creer lo que cree, 
por la razón siguiente: 

"Hay en los hombres que han adoptado ciertos principios, por 
corto que sea su talento, un instinto que los preserva de la seducion¿ 
que la fuerza aparente de los argumentos egerce en las imagina- 
ciones." 

Este argumento se parece al que se hacen ciertas mugeres 
supersticiosas, que dicen que creen en ciertas cosas porque sí. 

Francamente, á esta razón concluyente del Sr. Vildósola, no 
se me ocurre contestarle mas que con otra parecida» y es que yo 
no creo en la bondad de sus principios porque no. 

m 

Y llega la hora de contestar al Sr. D, Calisto Bernal. Me ale- 
gro porque este escritor me es muy simpático por la sinceridad con 
que cree y por la dulcedumbre con que discute. 

En la impugnación con que me ha distinguido, aunque mez- 
cladas y no espuestas con mucha claridad, trata tres cuestiones, la 
de la igualdad de las condiciones, y como sü deducción precisa el 
sufragio universal. Y claro es que, sentando estas dos premisas» 
su consecuencia lógica es la deificación de la democracia. 

Con respecto á la primera cuestión se me ocurre empezar lia- 
deudo ver al Sr. Bernal que, al crear la desigualdad de naturale- 
zas, Dios ha establecido la desigualdad de condiciones. 

El echo esencial de nuestra sociedad civil es la unidad de las 
leyes y la igualdad de derechos. A. pesar de esta unidad y de esta 
igualdad existen y existirán siempre desigualdades numerosas, que 
las leyeano impiden ni pueden destruir, coma* son las de rííos y 
pobres, sabios é ignorantes, buenos y malos, - , • •••: 

Aunque rigen para todos las mismas leyes, y á pesar d# *er 
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boy el trabajo libre y accesible igualmente á todos, todas las pro- 
fesiones, se ha notado que el número de los hombres que se elevan 
á las primeras filas del ejército social no se ha aumentado sensible- 
mente. Y no se elevan todos á una nivelación común, porque la 
igualdad que proclama el Sr. Bernal es imposible, porque en don- 
de quiera, entre todos los géneros de ocupaciones, en todas las cla- 
ses de trabajadores, la diversidad y la desigualdad nacen y se per- 
petúan, á pesar de nuestras leyes, y á pesar de todo; hay desigual- 
dad de estencion intelectual, de grandeza moral, de importancia 
social, y de valor material; hay, en fin, una desigualdad tan com- 
pleta, que no existen en el mundo dos hombres completamente 
iguales, y el someterlos á todos por consecuencia al lecho de Pro- 
custo de una igualdad común, el gobernar á los hombres bajo la 
Tey de una igualdad absoluta, como ya he dicho en otra parte es la 
e8travagánciá de la tiranía. 

La igualdad! Yo quiero la igualdad legal, pero nada mas 
que la legal. La igualdad política ó social seria un amasijo irre- 
fundible, retrógrado, injustificable y bárbaro. ¿Cómo queréis amal- 
gamar nuestras clases inferiores, de pasiones rudas, de moral exi- 
gua y de inteligencia obtusa, con las clases elevadas por la educa- 
ción orla inteligencia, que comprenden la voluptuosidad de la 
virtud, que gozan con las fantasías de Milton, que admiran el ca- 
rácter de Sócrates? Y vos mismo, ¿tendríais la indignidad de de- 
jaros, tutear por vuestros lacayos, que al dirigiros la palabra os 
estropean el idioma, que se rien de vuestras civilidades y que os 
Calumnian por envidia? Buen remedio, me diréis: para que todos 
seamos iguales en educación, eduquemos á todos por igual. ¡Inú- 
til remedio! Aunque esa educación haga trasportar nuestro mun* 
do al quinto píelo, allí la inteligencia tendrá sus gerarquias, y 
vuestra completa igualdad del quinto cielo se trasformará también» 
€0910 la de éste mundo, en la mas perfecta desigualdad. 

VIII. 

Después de establecer la igualdad, el Sr. Bernal pasa á de- 
ducir como consecuencia indeclinable el derecho del sufragio uni- 
versal 
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Suponiéndome en contradicción. conmigo mismo, dice , el Sr. 
Bernal. 

— "El Sr. Campoaraor es demócrata en teoría"*— Esto no e* 
exacto: el demócrata en teoría lo es el Sr. Bernal y sus amigos: 
nosotros somos demócratas en la práctica. Sentando, por supues? 
to, que la democracia no es mas que — "llevar al mayor número 
posible la mas posible felicidad" — 

Y añade el Sr. Bernal: — "quiere el fin que quiere la demo- 
cracia" — Cierto. — "Pero para llegar a él observa el método de los 
doctrinarios." — Que es el mejor de los métodos posibles, hacien- 
do que los que saben ilustren á los que no saben, disipando las 
sombras con la luz, caminando á la libertad desde la monarquía; 
al revés de los demócratas que quieren hacer brotar la ciencia de 
la ignorancia, la luz de la oscuridad y la libertad de la esclavitud. 

Continua el Sr. Bernal: — "El método de los doctrinarios es el 
criterio de los mejores. El criterio de los mejores, ó de los mas 
sabios, podrá ser bueno, pero no es el mas seguro, ó no es siem- 
pre seguro." 

¿Qué quiere decir con esto el Sr. Bernal? ¿Que lo peor pue- 
de á veces valer, mas que lo mejor? ¿Y en qué se funda para hacer 
á lómalo bueno y á lo bueno malo? . 

Oiga el lector la razón en que se funda:— ''Los mas ¿ábios 
podrán conocer la verdadera senda; pero podrán no tener voluntad 
de marchar por ella." " 

Ciertamente que los mas sabios podrán alguna vez conocer 
la verdadera senda, y no querer marchar por ella; pero de seguro 
los mas tontos, eomo no la pueden conocer, nunca marcharán .por 
ella, aunque los infelices quieran. , ' ' 

Y concluye el Sr. Bernal: — "El criterio seguro es ei^de todói 9 
el de la generalidad." 

Es decir que, para el Sr. Bernal, los mas piensan unas que 
los mejores. 

Es decir que, para el Sr. Bernal, dos salvajes piensan mas 
que un Platón. .... ; 

Para nosotros un Platón piensa mas que todos los. salvaje» 
juntos. , . 

Los moderados, pues, medimos las inteligencias ^con completa 
abstracción del número de toa hombrea. ' 
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Loé demómtas cuentan el numero de hombres, haciendo 
abstracción de la inteligencia, con la misma frialdad con que po- 
dría contar el numero de sus cargas un conductor de camellos. 

La teoría del mayor número, ampliada á las naciones, traería 
sobre la Europa la barbarie, porque es mayor el número de los 
puebloé atrasados qué el de los pueblos civilizados. 

El argumento de los mas debja hacernos andar con los pies 
hacía arriba, porque son dos, y la cabeza es una. 

La' dirección délos mejores siempre añadirá fuerza al derecho, 
mientras que el mando de los man constantemente establecerá el 
derecho dt la fuerza. 

Es cosa acordada que los ignorantes son los negros de la casta 
blanca. ¿Entre, blancos y negros daría el Sr. Bernal á los negros, 
aunque fuesen mas, la dirección de los blancos, aunque estos fue- 
sen en mucho menor número? 

Los moderados queremos el gobierno de los mejores; los de- 
mócratas el de* los mas. 

Aquellos reconocen el poder del alma; estos el de el cuerpo» 
Nosotros proclamamos la mayoría de capacidad, ellos la mayoría 
de carne» 

. ¿Le parece al Sr. Bernal, que aspira al título de filósofo espi- 
ritualista, bastante digno el entregar el gobierno de la sociedad á 
los que materialmente graviten mas en uu fiel de pesar carne? 

Es menester atacar hasta en sus últimas trincheras esa doctri* 
na monstruosa llamada la soberanía del mayor número. Todas las 
barbaries tienen un derecho que oponer k la legalidad de la civili- 
zaron, y es el de poder decirla: "contarnos " Abajo, abajo la fuer- 
za bruta! 

La multitud siempre será refractaría á todo progreso. 

El gran orden de toda muchedumbre es una saturnal inmensa. 
• Los instintos de toda colectividad ignorante, en plena paz, 
son admiración, la confianza ciega, y por consiguiente el despo- 
tismo. 'En un dia de rebato, los placeres de la muchedumbre son 
aplicar el hierro y el fuego á lo superior que la humilla y á todo lo 
grande que teme, buscando por fin la destruccien, y adoptando por 
medio la anarquía! 

Lo mismo en política que. en religión; en el orden científico 
lo mismo que en el social, la mayoría numérica es minoria de in- 
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teMgeqeta^ppac eso JDiosqu* es el padre y, el a*s cattstaatp araK- 
go de i* raian humana, siempratáispoa* la» cosas de .modo que, la 
minoría <ta los discretos acabe poivsu^raéróto por tener siprapre la 
mayoría, del láxiic, -Gloria & Dios eri laa -áituota),'} paz y óttjen á 
lorhowiSbífes^ buepá voluntad. ...n'*:L.v..i ,:•».-* • i. \ 

myni&jfk Sr. Bewa^ h^¥l?f;^p9íe^,de Ja escu^{IewQcrd$ca % 
Como yo niego la verdad de la§. precisas,, «ptoy obligado a repvt T 
4i?jr. ja falsedad ; d$ Ira 0?w£cuq&ci.as, >: >. ;. ,,.. :>j . 

Concluye el Sr. Bernal haciéndome Ja (ioculpaeiond/e que yo, 
"í^r^díesafirédjiti^a la ;4e-jq9p3^^J^H^<fa la república, y que él 
hablare la, ^^r^ia, -Qíeo, W§$e, qira j>uie(J.e ; $er, una. $0$^ í}jys r 
' tinta de la otrar." La Discusión mas lógica que el Sr. Berja&l, pro- 
t^ía.e^u^ nota ccn^tfa ^st^^^^piaciQ» pers^^ial del í>r. Bernal. 
En estaparte opino lo mismo que la Discusión.. , No, pu^de haber 
verdades ^em^c^ajm^^^i^f -y^^Wg^tt^^^M^izada 
pp* un ^ey^ixtNpue^^pdu^r map .q*ie-uu* iganftruopidaa 1 * a^iba 
l*tiraníáb y ab^ftl^lj^n^a, yai e&un^m ep ojtra.parte lalil^r- 
tad,y el aiden^.Aunque^oy enemigo de adu^í^j^hps, para veri- 
fie^ *d$a¿,*p$ dir^que abráis la hUtoria, y yereis qucfc cuando las 
cj^se^ l)fQiiflrp^lftWW>UQL .rey, absoluto, esas clases bajas son ,111*08, 
presidarios natos á quien es la naturaleza fia, impasto el grillete da 
la o^clayU^.iJHft^rU^ ^j.eQ ygz de.^p^ya^se en )Q$myores¿ se 
apqy^ ett,]ctf'y/Wí4H^fl ^n Tey-bii^ea ^¡demagqjja po«. .escabel 
de '¿u-JtbwWrj^RfffgUfc gea«sral esejgfpvdal estado,; y esto po-lo, 
digo 5Wvtw»jqj^^^^ , : 

k- iV^iv^^^s .£ ^pe^rporqM ; rneg»stW.WUclíio # Jaa ; ,palabras 

Uef>as;dsipjftHuidaddel ^ . . :••>•>. 

- n> - ft EI Sr.!<*wpoao^p$^ t ^$f^ 

de la república: yo hablo de la democracia. Creo que puede ser 
una, 0Q9$4fr¿&tf6 de Jaí^r^A^ ^fisjta^nfe^ian puramente doctri- 
naria kJ9^ftci^4iPAi^eJ4tpr^&^Q dfr 3&Adii?lp J^sjgyieBte nota: 
"coratesque t^a^-iafta^reci^oioE^de este articulo son personales 
del Sr.; Bernal, *yA$ alias no e^ responsable. la redacción de nuestro 
periódico." Si el Sr»: -Bernal np? garantizara que todos los demo- 
lí 
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«ratas piensan coa» él, esto >e^ que la demomma no es Urtpnbli* 
ca, yo le respondo que moderados y demócratas nos Cariamos la 
«sano y que harianrae una segunde pedición del abracóle Vergara. 
¿Cton qué puede haber, Sr; Berta!, democracia sin república? 
Puee, ai la puede haber, marchemos juntos á la conquista de la ti-* 
bertad. Justamente ese es el bello ideal de todos los moderados, 
fundar una reptíbliea mandada »poran re¡h ó si al Sr. Bernal le gua- 
ta mas, establecer una-rfeirwcraawi guiada per un* monarquía. Con 
«n rey & 1á cabeza, iremos gustosos-con tiempo y con medida^omo 
loa actuales franceses, no* asta -el purgatorio de la democracia* si* 
•no hasta <el infierno de la «demagqfia. 

Dadme un adarme de rey, y os concederé todos los quintales 
4e democracia que gustéis. 

Sí, amable Sr. Bernal; como me concedáis nada mas que*rna 
sombra-de rey, yo acabaré por asentar la pas en el mismo infierno 
sublevado. 

Concededmeun cetro, aunque sea «de caite, y yo estableceré 
*é\ orden en el caos! 

Si los demócratas renuncian i deformar dé abajo 4 arriba, y 
ponen la antorcha de la cmüxacion-en las manos de ira rey, |>or 
«diminuto que sea, pata que este^reforaie racionalmente de arriba 
á abajo, caminándomela utiidadá la Variedad, entonces ncdude 
el Sr. Bernal que los moderados aremos inas lejos que los demó- 
cratas y que en*tal<caso nuestra «eueation quedé reducida^ una 
simple cuestión de método. 

Pero -una cuestión de método en la cual ningún moderado po- 
demos ceder *ni «n ápice, f^orque -en 4a alternativa de tener que 
optar entre la anarquía y etoscés* 4el<órital, nosotros no dudaría- 
mos en echarnos en bia&o*<de4]fr<iespetistto repugnante, ante* que 
resignamos á ser cómplices de undesérdefc social que nos espanta. 
¿Sabe el Sr. Bernal de muchos períodos hisfcérioes^dondo la inter- 
vención popular no haya llevado al poder el descaneierto y la ban- 
carrota? 

¿Puede presentarnos muchos ejemplos, y ttd «jesiptos de es- 
tados que son«ma« bfon<eorti¿os<qu6' cortes, sino de naciones pode- 
rosas, donde el triunfo de la mayoría numérica no haya hecho 
dominar siempre unas veces la pasión ciega, otras el error estupi- 
do, y frecuentemente el crídien qué avergüenza? 
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Sabemos desgraciadamente, que habrá democracia mientras 
la envidia reine en el mundo. 

La república, y la república democrática es un antiguo grito 
de guerra social, pero grito de guerra que el hombre de principios 
no debe temer, porque la causa del desorden siempre fué efímers? 
y porque por mas que los invidiosos quieran usurpar el puesto de 
los envidiados, poniéndoos los demócratas arriba y los aristócratas 
abajo, la necesidad primera, la vida de toda sociedad es el orden, es 
el gobierno, y lo mismo en una sociedad demacrática, que en otra 
cualquiera, no se puede gobernar de abajo, para arriba, sino de ar- 
riba para abajo. Es casi una ley de gravitación moral. 

Yo espero que cuanto mas las clases bajas se eleven por la 
educación, mas difícil se irá haciendo el gobierno de la multitud 
que, si espanta en teoría, en la práctica no hay razón capaz de 
resistirlo. Líbrenos Dios del gobierno de esa pobre multitud que 
en tos días de triunfo lo invade todo como un torrente inmenso de 
pasiones desbordadas, y que envidiosa porque es ignorante, y de- 
sesperada porque es miserable, en las horas de su mqpdo, en los 
dias negros de la historia, hace lo contrario del hombre culto, y 
quema los libros porque no los entiende, pisotea las artes como 
holocausto hecho á su pobreza, destruye los monumentos porque 
cree que le humillan, predica el asesinato cuando habla, y gracias 
á Dios si no asesina cuando puede? 
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